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1. BISPO DIOCESANO 

1.1. ESCRITOS

1.1.1. Escrito co gallo do Xoves Santo

Subir al cenáculo el JueveS Santo de 2020
«Un cenácUlo en casa»

Subir al cenáculo el Jueves Santo de este año 2020 representa un desafío a la 
pandemia del covid-19. Un desafío que implica zafarse de la perplejidad paralizante 
y adentrarse en el hondón más sublime al que un ser humano puede llegar: el amor 
de Dios. El amor que manifiesta Jesús, revelándonos la misericordia del Padre en el 
Espíritu Santo que se nos ha dado; el amor que se derrama sobre toda la humanidad 
y nos reta a cada discípulo misionero a amar como Él nos ha amado. 

Subir al cenáculo este Jueves Santo es subir a la cima de un exceso de amor 
incomparable cuando nos descubrimos vulnerables, dentro de una frágil barquichuela, 
en medio de una sorprendente e inaudita galerna que no cesa y nos separa de los 
otros, especialmente de los más queridos. Una separación que se hace más dolorosa 
y triste si les llega el trance de la última hora sin compañía. Una tempestad que incluso 
nos hace dudar del Otro que parece dormir en la barca y nos deja a merced del viento 
impetuoso en medio del peor de los temporales.

Subir al cenáculo este Jueves Santo implica confiar a ciegas en quien está bien 
despierto, quien es y nos comparte la Resurrección y la Vida. Por el pan y el vino 
nuevos de la alianza nueva llegamos a la Cruz, largura del amor que levanta olas de 
salvación con las que resucita de veras nuestro amor y nuestra esperanza.

Haced allí los preparativos (Lc 22, 12)
Cuando al principio de la Cuaresma nos preparábamos para subir al cenáculo este 
Jueves Santo, no pensábamos que la sala —una habitación grande, arreglada con 
divanes en el piso superior— iba a estar preparada en este lugar y de esta manera. Lo 
que llevamos viviendo estas semanas en todo el mundo, absolutamente inesperado, 
nos invita a celebrar un Jueves Santo especial, aunque todos lo son evocando aquel 
primero de la Última Cena.

Como siempre, hemos preguntado a Jesús dónde quiere que vayamos a prepararle la 
cena pascual y Él nos ha dicho que nos quedemos en casa, donde nos han indicado 
los responsables políticos, sociales y religiosos. Todos ellos nos han señalado el lugar 
más familiar y conocido, aunque ahora se esté volviendo novedoso y atípico. Nosotros, 
por supuesto, nos hacemos cargo también de las personas sin hogar. Con esfuerzo 
de acomodo, hemos preparado la sala en el piso superior y hemos subido a nuestro 
particular cenáculo. Este año no hemos tenido que esperar a la tarde del Jueves Santo 
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para entrar en la estancia de la Cena; la venimos habitando al menos desde el comienzo 
del confinamiento. Ya entonces inauguramos un nuevo modo de estar y vivir para un 
período incierto, una sala —más grande o más pequeña— dispuesta para permanecer 
un tiempo prolongado y celebrar la Cena del Señor con “nuevas formas”, domésticas y 
sobrevenidas, que nuestro ingenio va recreando con el transcurrir de los días.

En esta estancia familiar redescubierta, estamos aprendiendo a transitar nuevos caminos 
a la hora de relacionarnos con los nuestros más cercanos y lejanos. Un nuevo modo de 
trabajar, de jugar, de divertirse, de comunicarse, de hacer ejercicio. Un nuevo modo de 
ver el mundo, de recordar, de padecer, de temer, de albergar esperanza. Un nuevo modo 
de participar, de aplaudir, de agradecer y de emocionarse. Un nuevo modo de besarnos, 
abrazarnos y darnos palmaditas en la espalda sin tocarnos. Un nuevo modo de rezar y 
de comulgar recuperando la “comunión espiritual”. La sala del piso superior está, pues, 
bien preparada, gracias a estos nuevos caminos en los que la vida se va abriendo 
paso, aun en medio de una reclusión no querida pero abrazada generosamente por 
responsabilidad y solidaridad con nuestros semejantes, por misericordia para con todos, 
con predilección por los más débiles y, desde luego, en comunión afectiva y efectiva, 
teniendo como horizonte la fraternidad universal que Jesús nos ofrece.
Con todo, aún estamos a tiempo de mejorar algunos detalles de nuestra estancia 
antes de celebrar en ella la Cena del Señor este Jueves Santo de 2020. Este tiempo 
nos ha ido permitiendo compensar carencias. Siempre se puede tener más paciencia, 
pedir y otorgar perdón, crecer en fortaleza, prodigarnos en generosidad, atender mejor 
para escuchar, dar y recibir dosis extra de cariño, aunque sea virtual… Para darnos 
cuenta de que esta sala, que hemos preparado con más tiempo que otros años, ha de 
ser lugar de Dios.

Desde este cenáculo particular, familiar, vamos a celebrar el día del amor fraterno y la 
institución de la Eucaristía. Estamos abocados a hacerlo solos, en familia, en pequeño 
número de fraternidad sacerdotal o en comunidad de vida consagrada, tal vez con 
algún contagio en casa con aislamiento o incluso hospitalizado. Pequeño y frágil rebaño 
que se siente parte de una multitud de cristianos en diáspora por el mundo entero. 
Por eso, nuestro cenáculo particular será parte de un enorme cenáculo universal que 
este Jueves Santo, quizá más que ningún otro, podremos contemplar y sentir. Nos 
imaginamos unidos a los cenáculos de hospitales, residencias de ancianos, familias, 
personas que viven solas, albergues, centros de inclusión social, prisiones, campos 
de refugiados, casas de acogida de menores, de personas con discapacidad, de 
personas con adicciones, de víctimas de trata, residencias sacerdotales, comunidades 
de personas consagradas… Cada cenáculo particular es una tesela del cenáculo del 
mundo donde se va a celebrar la Cena de Jesús este año, con pan tierno y vino nuevo 
que se consagran con amor divino y fraterno al mismo tiempo.

Como anticipo de este cenáculo universal, permanece en nuestra retina la imagen del 
papa Francisco subiendo solo por una vacía y lluviosa plaza de san Pedro hacia el 
estrado desde el que comenzó aquella oración, en soledad de amor y en compañía de 
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fraternidad, porque le acompañaba una multitud ingente extendida por toda la tierra. 
Eran las seis de la tarde del 27 de marzo de 2020 en Roma. Nunca tanto espacio 
vacío evocó tanta presencia de seres humanos que sufren, oran y esperan la calma 
en medio de una terrible tempestad. Nunca tanto llanto encerró tanta esperanza en 
medio de la tormenta. No temamos subir solos o con pocos cerca. Somos muchos los 
que respiramos la misma fe y la misma esperanza en este gran cenáculo del mundo.

¡Cuánto he deseado celebrar esta Pascua! (Lc 22, 15)
Cada uno se encontrará donde quiera que esta reclusión forzada le haya llevado o 
donde haya decidido ir. Ese lugar será su sala del piso superior. En ese cenáculo 
particular aceptaremos la invitación de Jesús —el Maestro, el Mesías, el Sumo y Eterno 
Sacerdote, el Hijo de Dios, el Hijo del Hombre, el Amigo— a celebrar la Pascua con Él. 
Una Pascua nueva, que inaugura Jesús. La suya compartida. Sabemos que lo desea 
ardientemente antes de padecer (cf. Lc 22,15). Su deseo ardiente de amor infinito es 
visible cuando duerme en la barca azotada por las olas de la tempestad. Su deseo 
ardiente de amor infinito es patente cuando envía a los discípulos a prepararlo todo en 
Jerusalén, no sin dificultades; cuando Él mismo se preocupa de que todo esté preparado, 
porque es el anfitrión, el Señor que va a comportarse como siervo que se arrodilla para 
lavar los pies de toda la humanidad. Su deseo ardiente de amor infinito se filtra por las 
gotas de sangre que suda en Getsemaní y es igualmente visible cuando es ultrajado, 
escupido, flagelado, humillado, coronado de espinas, cargado con el madero, abusado. 
Su deseo ardiente de amor infinito es escandalosamente manifiesto al ser crucificado, 
expuesto a la ignominia, y al morir como si el Padre de amor misericordioso lo hubiera 
abandonado, cuando en realidad está siendo acogido por Él como nunca podremos 
alcanzar a comprender. ¡Cuánto ha deseado y desea celebrar Jesús su Pascua en 
medio de este dolor, de estas dudas, de estas zozobras y de una vacilante esperanza!

Tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo dio (Lc 22, 19a)
El ardiente deseo de Jesús de comer su Pascua con nosotros es prueba del abrazo de 
Dios a la humanidad, de la acogida, de la hospitalidad divina de la Trinidad. Es cuanto 
simboliza la acción de gracias y la bendición sobre el pan para partirlo y repartirlo. 
Al partirnos, junto al pan y como el pan, no nos separamos violentamente, sino que 
nos entregamos como el Señor para extender el amor hacia todos, sin dejar de estar 
unidos en comunión con Cristo y con los hermanos. 
No hay distancia insalvable, no hay diferencia irreconciliable, no hay extraños, enfermos 
y sanos, no hay señores y siervos, no hay esclavos y libres, no hay extranjeros, sino 
solo hermanos, hijos de un mismo Padre, miembros de un mismo cuerpo, el cuerpo 
de Cristo. Semillas del hombre nuevo, del proyecto de fraternidad universal, auténtico 
futuro de la humanidad.

Por vosotros (Lc 22, 19b-20)
Dos palabras sintetizan el testamento de Jesús en lo que ha sido su vida al servicio de 
los pobres, enfermos, pecadores, marginados, oprimidos: “por vosotros”. Dos palabras 
que hoy presentan a Jesús entregado por las víctimas de la pandemia del covid-19. Él, 
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rostro de la misericordia del Padre, se ha desvivido y se desvive para amar ofreciendo 
acogida, consuelo, misericordia, perdón, curación, esperanza. Cuanto requerimos. 
Nosotros estamos llamados a hacer como Él hace, a amar como nos ama. Estamos 
llamados a amar siendo hospitalarios, consolando, “misericordeando”, pidiendo perdón 
humildemente y perdonando, curando, esperando en Él y en todos los hombres, y 
dando esperanza.

El de Jesús es un brindis por quienes necesitan vida y una vida en abundancia, 
como ha de ser nuestro brindis en el cenáculo particular, de modo que resuene en 
el universal. Jesús brinda “por los otros” entregando libremente su propia vida, que 
nadie le arrebata, como dice en el discurso del Buen Pastor: «Nadie me quita la vida, 
sino que yo la entrego libremente» (cf. Jn 10,18). Él transforma la condena y muerte 
que le despojan de esta vida en una ofrenda libre por los demás. Una ofrenda que 
le devuelve lo que ha entregado convertido en vida nueva por la resurrección. Es el 
grano de trigo que muere para dar fruto abundante, llegando a ser pan nuevo que, con 
el vino nuevo de la nueva alianza, logra que ya nadie pase más hambre ni sed, que 
no sufra más sin sentido, ni tenga el dolor enquistado, porque el Señor nos ha dado la 
verdadera comida y la verdadera bebida: Su amor.
“Por vosotros” hemos de escuchar y repetir desde la hondura del amor eucarístico, 
este Jueves Santo en el que se revelan nuestras ansias insaciables, incrementadas 
por el aislamiento y la autocensura de estos días que son ayer, hoy y mañana.

La mano del que me entrega está junto a mí (Lc 22, 21)
El exceso de amor de Dios se da junto a su mayor ausencia en el ser humano. La 
sombra de la traición se cierne sobre el cenáculo. Jesús se sienta con los doce a la 
mesa y, mientras cenan, les asegura que uno de ellos le va a entregar. Lo expresa 
con un sobrecogedor redaño: “La mano del que me entrega está junto a mí” (Lc 22, 
21). Es fácil imaginar el impacto, el silencio, la perplejidad de los discípulos —“¿Acaso 
soy yo?” (Mc 14,19)—, la desconfianza entre amigos —“se pusieron a preguntarse 
unos a otros quién de ellos era el que iba a hacer aquello” (Lc 22,23)— y la tristeza 
que les embarga, como señalan los evangelios de Mateo (cf. Mt 26,22) y de Marcos 
(cf. Mc 14,19). Puede que alguno dudara de la conveniencia de denunciar la traición 
en aquel momento. En todo caso, lo realmente admirable es que Jesús admite a la 
mesa a todos los que quieren sentarse, hasta el punto de que la mano del que le 
entrega está junto a Él, la mano de aquel que ha cambiado la amistad por la hostilidad. 
Jesús, íntimamente unido al Padre, se sienta a la mesa con quien ha decidido ser su 
enemigo, lo encomienda a Dios y no quiere su condena ni su muerte, sino que se 
arrepienta, acoja la salvación y viva.

La proclamación del mandato del amor, la institución de la Eucaristía y del sacerdocio 
ministerial y la despedida de Jesús en su peregrinación al Padre parecen ensombrecidas 
por la traición de Judas, que es también preludio del miedo, la huida y el fracaso de 
casi todos los apóstoles. También de nosotros mismos tantas veces. Sin embargo, la 
traición nunca triunfa porque el mal no tiene la última palabra: su sombra se desvanece 
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ante el Amor. Cada vez que el plan de amor de Dios encuentra una negativa en el ser 
humano, Él abre nuevos caminos de amor que puedan ser aceptados, como ocurrió 
paradigmáticamente con Pedro. No es buenismo, ni benevolencia. Es infinito exceso 
de amor que produce adhesión por amor.

Levantaos y orad (Lc 22, 46)
Son las últimas horas de Jesús. Él ha subido al cenáculo para celebrar su despedida 
dentro de la fiesta de la Pascua, ante su inminente pasión y muerte. Pero el suyo no 
es un destino fatal, por doloroso que sea. En realidad, es la hora de volver a la casa 
del Padre dejando un testamento de comunión y servicio. El regreso se anuncia en 
el banquete, símbolo de comunión de vida ofrecida y de entrega servicial. El pan de 
vida y la toalla del servicio son uno y lo mismo: y quedan allí dispuestos, junto con el 
vino y la jofaina, para que los discípulos misioneros se unan al Maestro en la mesa y 
el lavatorio compartidos. Una mesa y un lavatorio continuados a lo largo de los siglos 
que evocan el camino ininterrumpido del buen samaritano, sin el cual no hay plena 
comunión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

La última despedida de los suyos tiene momentos que resuenan singularmente 
en nuestras circunstancias actuales. Lo que ocurre en el cenáculo se prolonga en 
Getsemaní, huerto de angustia y obediencia. Cuando muchos hermanos nuestros 
se acercan a una encrucijada también angustiosa, cuando los héroes anónimos se 
mantienen en pie luchando para que venza el bien de la salud y de la vida, algunos 
caen rendidos, desorientados, despistados, preocupados de insignificancias o de su 
propio yo. Entonces es cuando Jesús, cargando con la desazón, pero lleno de la vida 
de Dios, nos llama a levantarnos y orar, porque de otro modo no podremos hacer 
memoria de su Última Cena y, por tanto, tampoco podremos mantener viva la nueva 
alianza, el encuentro de gozo completo de Dios con el mundo.

En pie y en oración. Así celebraremos este Jueves Santo con intimidad discipular 
misionera en el seno de la Casa Común. Una Casa Común que queremos cuidar y 
que cada jornada, a la hora del ángelus, se levanta y reza a toque de campanas. Una 
Casa Común con balcones llenos de vida, música y buen humor. Una Casa Común 
con gentes agradecidas que aplauden cuando cae la tarde a quienes les cuidan y 
lanzan a todas horas abrazos y besos virtuales. Una Casa Común que aguarda con 
esperanza el momento de salir del cenáculo familiar para volver a recorrer nuestras 
calles con los ojos abiertos, el corazón sensible y la mano pronta dirigidos hacia el 
reino del Padre. Una Casa Común de bautizados y enviados que, hoy y cada día, 
desean comulgar espiritualmente en el banquete de la unidad eterna, donde brillará 
cada vez más la luz del Señor Resucitado.

 + Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

Nota: este escrito fue publicado en la revista “Vida Nueva”
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1.2. HOMILÍAS

1.2.1. Homilía na misa do Domingo de Ramos na Paixón do Señor

5 de abril de 2020
ramoS en el corazón

Hoy no se escuchan los hosannas en nuestras calles, ni hay griterío infantil que alborota 
con sus palmas y ramos, aunque desde las ventanas y los balcones se exprese el 
deseo de celebrar el Domingo de Ramos con luz primaveral.

Jesús, el hijo de David, montado sobre una sencilla cabalgadura prestada y 
acompañado por los más humildes y los que más padecen, camina hacia la entrega 
que redime nuestra humanidad frágil y necesitada de salvación. Este Domingo de 
Ramos, el Mesías lleva un séquito de hombres y mujeres de buena voluntad que 
piensan en los demás, que luchan y arriesgan sus vidas por sus semejantes. Hoy la 
entrada en Jerusalén es una entrada triunfante porque son muchos los que repiten y 
hacen suyos los sentimientos y los gestos del Hijo de Dios.
Hoy es un día de gritos de llanto y cantos de júbilo mezclados, como sucede siempre 
en esta vida, que se oyen cuando los emite una garganta enferma, triste, alejada o 
simplemente confinada. 

En este tiempo fuerte que nos ha llegado, podemos dar gracias y alegrarnos, como los 
niños y los adultos hebreos a la entrada de Jerusalén, porque tenemos un Mesías, un 
Salvador, que ha entregado su vida admirablemente por nosotros y así nos ha dado 
una vida nueva y eterna. 
Aumenta, Señor, nuestra fe en estos tiempos para comprender lo que acontece y vivir 
con el horizonte que sana, alivia, reconforta y mantiene viva la esperanza.
Dispongámonos a celebrar una semana intensa, una verdadera semana de pasión. 
Atrevámonos a experimentar el amor, el perdón, el arrepentimiento por cuantas veces 
negamos al Señor, el sufrimiento ajeno igual que el propio, la muerte con promesa de 
victoria, la luz que sosiega y proyecta esperanza con toda su fuerza de resurrección. 

El #DomingoDeRamosEnCasa preludia la Pascua de la vida nueva y abundante que 
tanto anhelamos y necesitamos en estas circunstancias. En medio de cualquier tristeza, 
en medio de cualquier disgusto, tensión o rabia, nuestra fe nos ayuda enormemente 
a dar gracias, recibir consuelo y estar alegres; nos impulsa a gritar hosanna con los 
labios, pero, sobre todo, nos alienta a levantar y agitar fuertemente los ramos en el 
corazón herido que sana Jesucristo. 

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!

 + Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.2.2. Homlía da Misa Crismal

7 de abril de 2020
ungidoS en nueStra fragilidad

Las lecturas que hemos escuchado han evocado la esperanza que ponemos en Dios, 
quien está presente en nuestra fragilidad, la asume, nos acompaña y nos cuida en 
ella. El Mesías que el profeta Isaías anuncia trae esta esperanza para los pobres, los 
que reciben reiteradamente malas noticias.

Isaías profetiza que el Siervo del Señor inaugurará un pueblo sacerdotal de hombres 
y mujeres ungidos para evangelizar. Quienes acojan y hagan suya la buena noticia 
serán propagadores de la alegría del Evangelio para anunciarla a quienes no la 
conozcan. Los corazones curados y liberados de toda esclavitud serán constructores 
de un mundo nuevo. Los ungidos en su fragilidad con óleo de sanación y liberación 
serán evangelizadores del reino de Dios.

Jesús hace suya la profecía del Antiguo Testamento. No solo la hace suya, sino que 
encarna en sí mismo la esperanza de un pueblo que vive en tinieblas. Cristo es el 
nombre de la esperanza en medio de esta vulnerabilidad que oprime nuestro espíritu 
por la calamidad que se extiende, sume en la impotencia a tanta gente y toca de muerte 
a muchos. Hoy se cumple la Escritura para que este año, que viene tan marcado por 
la desgracia, se torne en un año de gracia de nuestro Dios para todos, especialmente 
para los más frágiles.

En esta celebración, unidos a todos los sacerdotes de Mondoñedo-Ferrol que están 
en sus casas, ponemos en las manos sacerdotales del Señor Jesús esta pandemia 
que deja al descubierto nuestra fragilidad, la de la humanidad entera, la de la Iglesia, 
la de la diócesis, la de cada parroquia, la de cada diocesano. La enfermedad y el luto, 
que provocan hoy llanto de esta peculiar manera, han estado presentes en toda la 
historia. En este momento, nos vemos impulsados a presentárselos al Señor como 
deberíamos hacer siempre. Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, ofrece este sacrificio 
que es el suyo —ofrenda agradable al Padre— y nos lo devuelve como alimento para 
nuestra esperanza herida y como fortaleza para nuestra caridad desafiada por tanta 
necesidad apremiante.

La consagración del santo crisma y la bendición del óleo de los enfermos y de los 
catecúmenos serán consagración y bendición de óleos de testimonio, de consuelo y 
de júbilo. Jesucristo, testigo fiel, mediador entre Dios y los hombres, nos invita a los 
sacerdotes a prolongar, por la unción y una entrega de amor y sacrificio, la mediación 
que este momento histórico exige. Que todos los sacerdotes de Mondoñedo-Ferrol 
seamos cauces humildes de comunicación entre los discípulos misioneros de 
Jesús y el Dios que todo lo puede. Que sepamos presentar sinceramente al Señor 
el sufrimiento de los más débiles, así como su confianza y su alegría, aun cuando 
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se ven amenazadas por temores y tristezas nacidos de ese fondo de dolor que no 
desaparece del ánimo humano. Que sepamos ser testigos gozosos de la bendición y 
la palabra misericordiosa del Padre, que en el Hijo nos ha revelado la salvación que 
necesitamos. Que seamos, sin fisuras, con todos nuestros hermanos y hermanas, 
pueblo sacerdotal ungido en su fragilidad para realizar la misión irrenunciable de curar 
los corazones desgarrados y cambiar el espíritu abatido por un vestido de fiesta y 
alabanza.

Pedimos a la Virgen, madre de Jesús, madre de los sacerdotes, madre de todo el pueblo 
sacerdotal, que continúe intercediendo por nosotros en medio del sufrimiento, ella que 
es Señora de Dolores, y que nos guarde en su Corazón Inmaculado y traspasado. 
Santa María, Consuelo de los afligidos, Salud de los enfermos, Bendita Estrella de 
Esperanza, ruega por nosotros al que es, era y ha de venir, el Alfa y la Omega, el 
Señor Dios todopoderoso. Amén.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.3. Homilía na Misa da Cea do Señor

9 de abril de 2020 Jueves Santo

Dar la viDa es Dar viDa

Dice san Agustín que Jesús quiso dejar bien claro en qué consiste aquella plenitud del 
amor con que debemos amarnos mutuamente, cuando dijo: «Nadie tiene más amor 
que el que da la vida por sus amigos» (Jn 15,13). Y lo que decía el Nazareno de Él, 
lo decía también de sus primeros discípulos y de nosotros, sus discípulos misioneros, 
como apostilla la primera carta de Juan: «En esto hemos conocido el amor: en que 
él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar nuestra vida por los 
hermanos» (1Jn 3,16).

Es justo, pues, que esta tarde del Jueves Santo, cuando nos sentamos a comer en 
la mesa del Señor, recordemos qué significa y a qué nos compromete este banquete. 
Miremos con atención lo que nos pone Jesús delante. Él nunca oculta nada. Fijemos 
la mente y el corazón en lo que el Maestro nos comparte en esta hora de su despedida 
para volver a la casa del Padre. Prestemos la atención propia de quien se dice y sabe 
que es discípulo para ser misionero, puesto que después hemos de preparar nosotros 
algo semejante en cada paso de nuestra vida cristiana. Tengamos ojos y oídos para el 
lavatorio y para el amor que es y genera vida.

Antes de tomar el cuerpo y la sangre de quien da su vida por nosotros para que 
tengamos vida, asumamos el discipulado misionero del lavatorio de los pies. El hecho 
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de prescindir del gesto externo que solemos realizar en esta celebración nos puede 
ayudar a profundizar en la seriedad y grandeza de una manera de vivir que exige la 
comunión eucarística del amor fraterno.

Acercarse a la mesa de Jesús en el cenáculo de la vida cristiana requiere humildad 
creciente. La de comprender la entrega de la vida que engendra vida, dejándose lavar 
los pies por el Maestro, el Señor y, quizá más aún, por los hermanos. Comprendemos 
la reacción de Pedro y acogemos la enseñanza del Señor. Pero hemos de dar un 
paso más de humildad y comprensión del nuevo mandato del amor: dejar que otros 
hermanos nos laven los pies, con lo que ello puede comprometernos. Más aún, cuando 
recordamos al Maestro en el lavatorio de aquella tarde, hemos de detenernos en el 
momento en el que mira a Judas a los ojos y se arrodilla a sus pies. Antes de que el 
Señor se levantara de la mesa y tomara la toalla, el texto del evangelio de san Juan 
que hemos escuchado dice: «Ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, 
hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo» (Jn 13, 2). Jesús lava los pies 
también a quien encarna la traición y cambia la amistad por enemistad; responde con 
amor al odio. Si hace falta aprender con Pedro que debemos dejarnos lavar los pies 
por el Maestro y por quienes amamos, hacen falta dosis extraordinarias de amor y 
humildad para lavar los pies a quien encarna la traición, la enemistad, el odio, el mal, 
en definitiva.

El lavatorio fraterno, eucarístico y sacerdotal está fundado en el amor que se entrega 
para dar vida. No hay amor más grande para cambiar la vida, para abandonar todo 
aquello que no tiene que ver con este amor sublime, para aceptar la donación sacrificial 
que Cristo hace por sus amigos y hacer cada uno de nosotros lo mismo. Hacerlo como 
los mártires —recuerda san Agustín— es comprender hasta dónde podemos llegar 
nosotros si comemos de este pan y bebemos de este cáliz. A través de este testimonio, 
el de la entrega de Cristo y de los cristianos, brilla una esperanza de vida nueva que 
permite trascender la tragedia de enfermedad, dolor y muerte que experimentamos 
estas semanas.

Este Jueves Santo de 2020 nuestra fe nos confirma que la entrega de la vida da vida. 
Dios nos ha mostrado su amor en Cristo para que vivamos por medio de Él y como 
Él, de modo que tengamos vida y la entreguemos para que otros la tengan también 
(cf. 1Jn 4,9.11). Decían las primeras letras de una canción religiosa de 1980: “Amor es 
vida, vida es alegría”. Amemos, vivamos alegres y entregados, y muchos tendrán la 
vida que ahora les falta, vida nueva y abundante que no acaba.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.2.4. Homilía na celebración da Paixón do Señor 

10 de abril de 2020 - Viernes Santo

abrazar la cruz eS deJarSe abrazar

Abrazamos la Cruz. Abrazamos al Crucificado y, en Él, a todos los crucificados de 
nuestro mundo. No solo a causa de la actual pandemia, sino por todas las causas 
crueles, dolorosas, imaginables e inconcebibles en las que descubrimos el mal, el 
pecado. Las que levantan cruces para los seres humanos en lugares como Siria o 
Irak, en los campos de refugiados, en la migración forzosa, en las prisiones, en los 
desahucios vitales, en la trata y explotación de seres humanos, en la violencia, en 
cualquier situación sin lo esencial para vivir, en cualquier corazón desesperanzado… 
Cruces que dejan crucificados sin aspecto atrayente, despreciados, descartados, 
personas ante las cuales se vuelven los rostros, igual que ante Jesús, el Siervo de 
Yahvé.
Nuestro abrazo a la Cruz, al Redentor, es abrazo a la redención y está animado por 
el Espíritu que nos impulsa a acoger entrañablemente todas las contrariedades del 
tiempo presente, abandonando cualquier afán de omnipotencia y posesión, tal y como 
nos invitó a hacer el papa Francisco en su oración del 27 de marzo pasado en aquella 
plaza de san Pedro vacía y lluviosa.

El abrazo del Crucificado y de los crucificados nos hace crecer en humanidad, 
inspirados por el Dios al que Cristo se confía en el Calvario, pues de Él nos vienen 
la misericordia y el perdón, desde Él podemos compartir con otros la compasión y la 
piedad, con Él alcanzamos la perfecta comunión con quienes sufren y caen y quieren 
levantarse. Hemos sido salvados en el abrazo de la Cruz de Cristo para albergar la 
luz de la vida en nuestro interior y emprender, desde ese Reino nuevo que nace del 
madero santo, nuevos caminos de amor, de fraternidad universal y de amistad en 
los que se prodigan el cuidado al prójimo, así como el coraje y la esperanza que nos 
liberan del temor y la debilidad. En una palabra: en el Varón de dolores, el Hijo de Dios 
que ha atravesado el cielo, hemos conocido la fuerza de la fe y en Él la mantenemos 
firme. Por eso queremos abrazar su santa Cruz y, en ella, todas las cruces de este 
Viernes Santo que parece no terminarse nunca.

Abrazamos la Cruz sin desesperación, con el ánimo que viene de Dios y con la 
serenidad que otorga la fe esperanzada y bañada en oro de caridad. Es un abrazo que 
nos confirma en la fraternidad hospitalaria y solidaria, que es cuidadosa y arriesgada 
al mismo tiempo. Es un abrazo que nos sostiene para socorrer y dar vida al ser 
humano apaleado por la enfermedad y por cualquier amenaza de muerte. El abrazo a 
la Cruz nos permite hoy navegar sin naufragar, porque la Cruz es ancla, timón y vela 
desplegada. El abrazo a la Cruz de Jesús y a las cruces de nuestros hermanos nos 
da cuanto creemos perdido o necesitamos, porque es Cristo Crucificado quien nos 
abraza y son los crucificados quienes nos abrazan. Sus heridas nos han curado.
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Movidos a misericordia en este tiempo extraño, hagamos nuestro el padecimiento 
ajeno y, fundiéndolo en uno solo con el propio, elevemos a Dios una súplica confiada, 
breve, pero cargada de emoción y de intención misericordiosa y samaritana hacia 
Jesucristo y hacia cada crucificado de nuestro mundo diciéndoles: “¡Ay si los clavos 
vuestros / llegaran a mí tanto / que clavaran al vuestro / mi corazón ingrato! / ¡Ay si 
vuestra corona [de espinas], / al menos por un rato, / pasara a mi cabeza / y os diera 
algún descanso!” (cf. Himno de la Liturgia de las Horas / Laudes / Semana Santa). 
Amén.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.5. Homilía da Vixilia Pascual

11 de abril de 2020

rostros lUminosos

Aquella madrugada suponemos que María Magdalena y la otra María se encaminan 
al sepulcro confundidas, desconcertadas, aún sin asumir que Jesús ha muerto. Los 
discípulos no están. Quizá les tienen aletargados la vergüenza y la rabia por negar al 
Maestro o por salir corriendo presos del miedo.

En los rostros de estas mujeres —y más aún en el de la Madre de Jesús—, imaginamos 
el dolor por la pérdida del Hijo, del Maestro, del Señor. En ellas podemos comprender 
la frustración de quienes intentan salvar vidas y ven cómo se les escapan de las 
manos. Los rostros desencajados de quienes tienen noticias lejanas de la muerte 
de alguien cercano y sienten que se les desgarra el alma. En ellas podemos ver los 
rostros cansados a causa del esfuerzo sobrehumano por cuidar, lavar, curar, salvar, 
sonreír… luchando siempre por la vida.

En los rostros de estas mujeres están los de cuantos se mantienen en pie en esta 
situación de oscuridad, también con la satisfacción de ver el fruto de su esfuerzo. 
Están igualmente nuestros rostros. Como la Madre de Jesús, como María Magdalena 
y como las otras mujeres, recibimos la llamada a levantarnos y volver a caminar, a no 
conformarnos con que las cosas vayan mediocremente, ni mucho menos terminen 
mal. En el fondo de su corazón las mujeres del Evangelio tienen el pálpito de la vida, 
ese pálpito que nace del amor que han conocido como un tesoro de incomparable 
valor. Su recuerdo nos desvela que no importa que llevemos en nosotros las cicatrices 
de la duda, el temor, las infidelidades, el pecado. Lo importante es que no sean losas 
sepulcrales que nos opriman y dejen abatidos, que no sean muerte en vida. Lo 
importante es que sepamos vivir el arrepentimiento, con lágrimas como Pedro, y creer 
en el perdón del Señor, que sigue llamando a quienes le han fallado y vuelve a confiar 
en ellos sin recriminarles que lo hayan abandonado.
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Esta noche celebramos una gran sacudida de fe, como la que experimentan María 
Magdalena y la otra María. Ellas sufren de cerca el temblor del calvario la tarde del 
Viernes Santo y el de la tierra en la madrugada del sábado. Ante aquella experiencia 
que despierta el corazón, moviliza los pies y abre la inteligencia, el ángel del Señor 
infunde calma. Y anuncia, de manera directa y clara, que la vida ha vencido a la muerte: 
“No temáis. Ha resucitado.” (Mt 28,5-6). Aunque cueste creerlo y haya quien piense 
que la fe pasa por momentos de oscuridad, Cristo está vivo. La vida del Resucitado 
sigue siendo soplo vital, luz en la noche, fermento de la nueva humanidad, aurora 
de fraternidad universal. La Resurrección hace saltar los cerrojos del pesimismo, los 
muros del odio y los cepos de la derrota.

Dios sale a nuestro encuentro para darnos vida, para revelarnos con claridad la luz 
en medio de estas tinieblas incomprensibles, para que encontremos la semilla de 
la eternidad en nuestra existencia humana. Una semilla llamada a fructificar en el 
testimonio de luz que nuestros rostros, nuestras palabras, nuestros mensajes, nuestras 
actitudes pueden comunicar. Si nuestro rostro refleja la luz de Cristo Resucitado, 
venceremos las sombras que se ciernen sobre nuestro mundo. Él quiere resucitar 
en toda persona que haya enterrado la esperanza, la alegría, las ganas de vivir, 
cualesquiera que sean los motivos para hacerlo.

Reconozcamos en el espejo de esta Vigilia Pascual, madre de todas las vigilias, nuestro 
propio rostro, humano y eclesial, como reflejo de la luz de Cristo vivo. Con esa gracia, 
vayamos a la Galilea de estos tiempos de noche y confusión para anunciar allí que 
el Crucificado ha resucitado y está de nuestra parte, llamándonos y sosteniéndonos. 
Para que volvamos a empezar, para devolvernos de una vez para siempre la fuerza y 
la esperanza (cf. Cv 2). Para extender su claridad eterna en cada cristiano y, a través 
de él, en todo ser humano. Para llevar a quienes buenamente quieran recibirla la luz 
dichosa de Jesucristo, que brilla por los siglos en los rostros luminosos de cuantos 
somos testigos de la Resurrección.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.6. Homilía do Domingo de Pascua de Resurrección

12 de abril de 2020

menSaJeroS de vida

Hoy es uno de esos días señalados para hacer el esfuerzo de entender la Escritura 
y el significado de que Jesús no permanece en la tumba y en la muerte, sino que se 
levanta y entra en la vida eterna con Dios. Para lograr este entendimiento ha de darse 
una condición: el encuentro con Cristo Resucitado.
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Aunque Jesús había anunciado su Resurrección, para los discípulos, el camino de Jesús 
termina en la tumba. No comprendieron bien los anuncios del Maestro. Esto mismo 
nos ocurre a muchos discípulos hoy. Podemos leer, escuchar y reflexionar acerca de 
la Resurrección. Pero cuando la muerte nos sorprende cerca, la comprensión de la fe 
se difumina y las reflexiones y las palabras bonitas no nos abren el entendimiento. Sin 
embargo, también en esos momentos, los relatos evangélicos, como el de san Juan 
que hemos leído ahora, acompañan y guían nuestra búsqueda, hoy y siempre, en las 
circunstancias más amables y las más terribles.

María Magdalena ve la tumba vacía y lo primero que piensa es que han cambiado de 
lugar el cuerpo de Jesús. A ella le preocupa dónde puede estar y corre para contárselo 
a Pedro y a Juan, con quienes comparte un amor fuerte por Jesús. Ella quiere que 
pronto se pueda honrar debidamente al que ha muerto y tanto querían.

Los dos discípulos, asustados, también salen corriendo con la misma motivación que 
María Magdalena. Juan llega el primero y, desde fuera, ve las vendas por el suelo. 
Pedro entra y comprueba que no tiene sentido pensar que alguien se llevara el cuerpo. 
Pero lo que ven los ojos humanos no permite todavía ver con el entendimiento y el 
corazón. Es Juan, cuando entra en la tumba, quien penetra con la mirada de la fe y 
cree. Los discípulos habrán de ir encontrándose con el Resucitado para ver que todo 
se ilumina. En el encuentro con Él, la noche y la tiniebla, la muerte y la aflicción, la 
miseria y la debilidad, quedan vencidas por la luz de Cristo vivo, por la certeza de su 
vida inmortal. Así, podemos dar testimonio, como Pedro y decir que Dios resucitó al 
tercer día a aquel que, ungido con la fuerza del Espíritu Santo, pasó haciendo el bien 
y curando a los oprimidos por el mal. ¡Qué hermoso resumen de vida, sobrio y certero!
Contemplar la muerte y el dolor, como venimos haciendo estas semanas, nos deja 
una huella de noche y tiniebla, de modo que apenas apreciamos las curaciones que, 
gracias a Dios, se van dando en personas contagiadas. Sentimos la separación de los 
que mueren en estas circunstancias, cuando no se nos permite ni despedirnos de ellos, 
ni honrarlos como se merecen y quisiéramos hacer. Sin embargo, en medio de todo, 
surge el que ha anunciado que la muerte ha sido vencida y tenemos la oportunidad 
de encontrarnos con Él para volver a comenzar, para llenarnos de esperanza y para 
que nos importen, por encima de todo, las personas, con quienes nos une el amor 
que Jesús ha mostrado al mundo. Cristo vive y nos descubre que el ser humano es 
lo primero y la Casa Común en la que vivimos el lugar que hemos de cuidar para 
cuidarnos a nosotros mismos, es decir, a los demás —siempre los otros por delante— 
porque así es como se cuida un cristiano a sí mismo.

Miremos al hermano de tal modo que sepa que él nos precede en preocupación y 
cuidado, con gestos bañados en oro de caridad, y así seremos testigos de quien ha 
vencido a la muerte, sencillos, cordiales y esperanzados mensajeros de vida.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.2.7. Homilía na solemnidade da Ascensión

24 de mayo de 2020

con noSotroS todoS loS díaS

Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. El que sube a los 
cielos se queda en la tierra y permanece con nosotros todos los días hasta el final de 
los tiempos. La Ascensión es fiesta de paradojas. Por medio de ellas descubrimos lo 
que es esencial a los ojos de la fe, la esperanza y el amor.
Asciende al cielo, pero permanece con nosotros. Su ausencia es presencia. Seguirle 
a él, ser sus discípulos, nos hace libres. Dios de cielo y tierra nos acompaña para que 
seamos hombres y mujeres de cielo y tierra y nos envía a la misión de hacer discípulos 
en nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Cuando parece que el señor Jesús se va, él permanece y camina con nosotros 
siempre. Con el envío del Espíritu Santo confirma esa presencia y ese modo de estar 
y actuar en quien se lo permita libremente. Por eso la despedida no provoca tristeza. El 
sufrimiento y la muerte que hemos contemplado y vivido en la cruz han sido vencidos 
por la Resurrección. El Crucificado es el Resucitado. Todo dolor puede ser consolado, 
superado y vencido. La ignominia del calvario hoy se vuelve resplandeciente en la gloria 
del que se sienta a la derecha de Dios Todopoderoso. El que se humilla será ensalzado. 
Pero, como dice san Agustín, sigue padeciendo lo que nosotros experimentamos y es 
él mismo quien tiene hambre, sed, está enfermo, desnudo o en la cárcel. Es él quien 
grita en los oprimidos y busca terminar con tantas malas noticias (Jornada Mundial de 
las Comunicaciones Sociales) y quien clama en la Creación maltratada (hoy es el 5º 
aniversario de la publicación de la Encíclica Laudato Si’).

Así su ausencia es total presencia en el padecer, pero también en la lucha para hacer 
brillar la luz en medio de la oscuridad. Él es igualmente el que da de comer, el que 
cura, el que viste, el que visita, el que acompaña, el que transmite buenas noticias, el 
que cuida la Creación.

Al mismo tiempo, el que está a la derecha del Padre, nos hace a los cristianos también 
estar allá arriba donde está nuestra cabeza, porque no nos podemos separar de Él. 
Así, hemos sido constituidos gentes de tierra y cielo, que pisan la realidad mirando al 
Reino nuevo de Dios hacia el que nos dirigimos caminando con Cristo vivo, sufriente 
y glorioso a la vez.

En la Iglesia hemos de vivir, por tanto, un discipulado de libertad. No puede ser fruto 
de un seguimiento impuesto, ni tampoco de dejarse llevar por ideas, costumbres o 
comportamientos que no se entienden o no se hacen propios. Id y haced discípulos 
es un mandato para dar a conocer al Resucitado que vive, está en la gloria de Dios y 
padece en nuestro mundo, de tal modo que el encuentro con Él propicie el bautismo 
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de salvación, bautismo con Espíritu y fuego, en hombres y mujeres que construyan un 
mundo cuidado como Dios nos cuida y nos enseña a cuidar, un cielo de mundo que 
veremos en plenitud en el Reino de Dios.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.8. Homilía do Domingo de Pentecostés

31 de mayo de 2020

acoger la Paz y la miSión como Pueblo de dioS

Celebramos hoy a Dios de la manera más profunda. Lo hacemos rememorando en 
esta fiesta que recibimos un don —en el cual están presentes los siete dones del 
Espíritu—, una tarea y un modo de acoger ese don y realizar la tarea.
El gran don es la paz. El Señor nos da su paz. Una paz que rompe nuestras cerrazones, 
nuestras cadenas de mente y corazón; nuestros miedos y rechazos; nuestras angustias, 
odios y separaciones; nuestros deseos aparentemente justos de devolver ojo por ojo. 
La paz de Jesús nos abre al Espíritu reconociendo las heridas que han sido sanadas 
por la gloria de la Resurrección. La paz de Jesús nos sosiega, nos alegra, nos llena 
el corazón que se siente colmado y amado por Dios para compartir lo que tenemos y 
tantos hermanos necesitan. Pentecostés es Paz.

La tarea es la Misión. Jesús nos encarga una Misión. La de hacer discípulos suyos, 
la de instaurar el difícil y costoso perdón, exhortando y esperando con paciencia que 
los corazones de piedra se conviertan en corazones de carne. Una misión que está 
movida por la misericordia de Dios y, en consecuencia, es misericordiosa y samaritana. 
Una Misión que toca el dolor de la carne sufriente de Cristo en tantas personas que 
necesitan ayuda y consuelo. Pentecostés es Misión.

El modo de acoger y realizar el don de la Paz y la tarea de la Misión es el de ser 
Pueblo. Hemos dejado des ser no pueblo. Ahora somos Iglesia Pueblo de Dios. 
Estamos llamados a acoger el don de la paz y realizar la misión juntos como hermanos, 
como Iglesia, no cada uno por su cuenta, con ocurrencias o posturas individualistas de 
quienes no se esfuerzan suficientemente para caminar con los discípulos misioneros 
hermanos. Jesús nos concede su paz a todos unidos y nos envía a la Misión como 
Pueblo de Dios en salida. Pentecostés es Iglesia Pueblo de Dios.
Acojamos la Paz y la Misión como Pueblo santo de Dios. Demos gracias al Señor 
que nos da su Espíritu y contribuyamos con la paz, la misión y el Pueblo de Dios que 
hemos recibido a cambiar la faz de la tierra.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.2.9. Homilía na Solemnidade do Corpus Christi

14 de junio de 2020

¡SeamoS eucariStía!

Bendecir, partir, comulgar, tomar, reciBir, ser eucaristía

En este tiempo excepcional celebramos de manera singular la solemnidad del Corpus 
Christi. Traemos hoy a la mesa de la Eucaristía el camino de incertidumbre y aflicción 
que estamos recorriendo. Probados igual que el pueblo de Israel en el desierto, estamos 
conociendo lo que hay en nuestro corazón, en el de cada persona y en el de la sociedad. 
Estamos descubriendo lo esencial, lo que nos importa y queremos de verdad.

Hemos experimentado hambre y sed sacramental, que nos ha mostrado cuán 
importante es, principalmente, la Eucaristía para el cristiano y para la Iglesia, que 
no puede vivir sin ella. Pero aquí estamos, porque el Señor siempre nos saca de 
las tinieblas y nos lleva a su luz admirable; hace brotar agua del pedernal, saciando 
nuestra sed y nos alimenta con el pan vivo bajado del cielo.
Bendecir hoy el cáliz y partir el pan es comunión de la sangre y del Cuerpo de Cristo, 
que supera cualquier discordia y es bálsamo de amor y reconciliación. Como Él es 
uno, nosotros siendo muchos y diferentes, somos un solo Cuerpo, una sola Iglesia, 
pues comemos de un solo pan. El mismo en cada templo, en cada sagrario, en cada 
Misa. El mismo pan en cada hermano.

Comulgar con Cristo, es comulgar con todos los miembros de su Cuerpo, dispuestos 
a compartir con ellos cuanto somos y tenemos. Tomar este pan nuevo, no perecedero, 
nos da vida para siempre y vivifica el mundo en medio de la muerte y la desesperación, 
del dolor y el temor. El pan que tomamos nos toma y el Señor habita en nosotros como 
nosotros en Él, convirtiéndonos por su amor de tal manera que no quepa ya odio ni 
rencor, egoísmo ni exclusión en el corazón cristiano.
Comer del cuerpo y beber de la sangre de Cristo nos convierte en Eucaristía para que se 
cumpla el plan de Dios, de su misericordia y amor: que el mundo tenga vida y ninguno 
perezca ni permita perecer a su hermano. Dios envió a su Hijo para salvarnos, no para 
condenarnos; su paciencia nos aguarda hasta que nuestro corazón de piedra se vuelva 
definitivamente de carne misericordiosa y samaritana, corazón de discípulo misionero.

Recibir hoy el Cuerpo de Cristo nos compromete con las heridas de la humanidad para 
ser pan y dar pan, porque el sustento que no tienen los débiles y humillados de este 
mundo nos convoca a ser, con el Señor Jesús, el pan de cada día. Seamos Eucaristía 
que se entrega, parte y reparte hasta perder la propia vida. Es la mejor vereda para 
ganar la vida que no acaba y perdura con Cristo Eucaristía. Amén.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol



Abril- xuño 2020

27

1.2.10. Homilía no Hospital “Juan Cardona” de Ferrol

acoger la Paz y la misión en comUnión

Espíritu Santo, Patrono Santo Hospital de Caridad

Queridas religiosas Siervas de Jesús, Hermano Mayor y demás hermanos de la 
Congregación del Santo Hospital de Caridad, personal de la Fundación y del Hospital 
“Juan Cardona”. Me alegro de poder celebrar con vosotros este año al patrono de 
este lugar de Caridad y Misericordia. La situación que vivimos hace que busquemos a 
Dios en las brumas de esta pandemia. Y, al mismo tiempo que hemos de luchar para 
hacer frente a la epidemia y a todas las enfermedades y dolencias de nuestro mundo, 
tenemos que dar gracias a Dios que por medio de su Espíritu nos inspira obrar el bien 
y dejarnos guiar de los más nobles sentimientos con nuestros semejantes.

Esta acción de gracias contribuye a limpiar nuestro corazón para acoger el envío 
del Espíritu Santo y desarrollar la misión que tenemos encomendada de un modo 
particular: o xeito cristiá.
Como bautizados discípulos misioneros sabemos, tal y como hemos escuchado en el 
Evangelio que el soplo del Espíritu nos trae la paz que nos ayuda a obrar conforme a 
nuestra fe. El Señor nos da su paz. 

Una paz que rompe nuestras cerrazones, nuestras cadenas interiores; nuestros 
miedos y rechazos; nuestras angustias, odios y separaciones; nuestra justicia injusta 
o vengativa. La paz de Jesús nos abre al Espíritu Santo reconociendo las heridas que 
han sido sanadas por la gloria de la Resurrección. La paz de Jesús nos sosiega, nos 
alegra, nos llena el corazón que se siente colmado y amado por Dios para compartir 
lo que tenemos y tantos hermanos necesitan. El Espíritu Santo trae la Paz, seguridad 
en Dios.

Con esta paz, somos enviados a la misión que implica nuestro testimonio en cuanto 
pensamos, decimos y hacemos. Nuestro pensamiento, palabra y obra debe tener en 
cuenta que estamos llamados a anunciar a Jesucristo y hacer discípulos suyos en el 
nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
La misión conlleva el anuncio del perdón, exhortando y esperando con paciencia que 
los corazones de piedra se conviertan en corazones de carne. Esta misión paciente 
es, sin duda, misericordiosa y samaritana; toca el dolor de la carne sufriente de Cristo 
en las personas que necesitan ayuda y consuelo, especialmente los enfermos.

Acoger el don de la paz y realizar la misión debemos hacerlo unidos por el Espíritu 
Santo que hemos recibido, en comunión, juntos como hermanos, aunque tengamos 
carismas diversos. Porque un mismo Dios obra todo en todos. Un mismo Espíritu nos 
guía a todos.
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Que, bajo el amparo de la Madre de Dios y Señora nuestra, acojamos la paz y realicemos 
la misión unidos con la Virgen María, Salud de los enfermos. Demos gracias al Señor 
que nos da su Espíritu y vivamos en este Santo Hospital de Caridad, como su nombre 
indica, aspirando a los bienes de allá arriba, fundados en el amor que nos redime: 
Jesucristo nuestro Señor. Feliz fiesta del Espíritu Santo.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.2.11. Homilía nos Funerais polas vitimas da Covid-19

27-30 de junio de 2020

¡El infinito amor que nos redime!

Mi saludo afectuoso y cordial a quienes habéis sufrido la pérdida de vuestros seres 
queridos a causa del Covid-19 o por otros motivos en estos meses en los que hemos 
estado privados de honrar a nuestros difuntos como se merecen. Evocamos hoy 
algunos nombres.
Ante la separación de los que han partido ahora a la casa del Padre, nos consuela, 
como a los cristianos de todos los tiempos, que nuestro amor les llegue, sintiéndonos 
unidos con vínculos de cariño más lejos del confín de la muerte. El amor que acompaña 
la pena restaña la herida.
Mi saludo igualmente cercano a las personas que hayan experimentado desaliento y 
falta de alegría, paz, ilusión y ganas de vivir. La Iglesia siente y camina a vuestro paso, 
os acompaña en nombre de Cristo vivo.
Al hacer hoy memoria de los fallecidos en este tiempo y orar por su eterno descanso, 
la fe en Jesucristo nos permite recobrar fuerzas, porque la bondad y la misericordia 
del Señor no se agotan, sino que se renuevan cada mañana, como dice el Libro de 
las Lamentaciones. El Señor es bueno para quien espera en él, para quien lo busca 
(Lam 3, 22-23.25).

Necesitamos enjugar las lágrimas en circunstancias más tristes de las que, ya de por 
sí, envuelven el valle de la muerte con su bruma grisácea. Inclusive, el camino de la 
última soledad en esta tierra ha sorprendido a muchos lejos de los más cercanos. 
Debe consolarnos que el Señor Jesús permanece junto a cada persona hasta su 
último suspiro. El Crucificado ha recorrido esa vereda, ha conocido el reino de la 
muerte y la ha sometido, dándonos la certeza de que, con Él se encuentra siempre un 
paso abierto en el desfiladero final de la vida humana.
Conocer que el Señor nos acompaña incluso en la muerte y que con su vara y su 
cayado nos sosiega (cf. Sal 23, 4), constituye una nueva esperanza que brota para 
quienes creen en el Hijo y acuden a Él, sabiendo que no les rechazará nunca, como 
afirma el Evangelio de Juan, porque los ama infinitamente y los resucitará en el último 
día (cf. Jn 6, 37-40). En efecto, el hombre es redimido por el amor que da un nuevo 



Abril- xuño 2020

29

sentido a su existencia (cf. Spe salvi, 26). Amados incondicionalmente por Dios, 
sabemos que nada podrá apartarnos de Él. Suceda lo que suceda, este amor nos 
rescata en cada ocasión; desde luego, en esta pandemia inédita, desconcertante y 
todavía de consecuencias imprevisibles.

En medio de temores e incertidumbres, el encuentro con Jesucristo nos hace vencer 
los miedos y estar seguros de Dios, que no se ha desentendido de nuestro dolor, 
porque se ha encarnado y ha probado las amarguras de la existencia humana. La 
verdadera y gran esperanza del hombre, que supera toda desesperación, es el Dios 
que nos ha amado dando su vida por nosotros y nos sigue amando hasta el extremo 
(cf. Spe salvi, 27). El amor de Dios, que experimentamos acogidos por el Hijo, nos 
abre las puertas de la resurrección que franqueó primero el Crucificado.
En Cristo, el inocente que sufre, contemplamos los rostros de todas las víctimas de esta 
pandemia y de otras desgracias, vivos y muertos. Si el Crucificado se ha convertido en 
esperanza, podemos tener la certeza de que habrá justicia para las víctimas, porque 
se reparará el sufrimiento. Por eso, la fe es bálsamo en medio de las convulsiones de 
este mundo que pasa.

Aún peregrinos vulnerables, nos urge el amor de Cristo hacia los hermanos y compañeros 
de camino. Un amor que es ojos, corazón y manos de Dios en acogida, servicio, 
disponibilidad, cuidados, respeto, agradecimiento y aplauso, sin cansancios, al personal 
sanitario, a los trabajadores de servicios esenciales, a los cuerpos de seguridad, a los 
servidores públicos, a los capellanes de hospitales, a los sacerdotes, a los voluntarios 
de pastoral de la salud, a todas las Cáritas e instituciones solidarias, a las oraciones y 
al compromiso de la vida consagrada, a quienes no temieron un contagio y dieron su 
vida o corrieron el riesgo de perderla cerca de los enfermos y fallecidos.
Hermanos y hermanas, que esta celebración eucarística nos ayude a recuperar 
fuerzas recordando a nuestros difuntos como estrellas que nos guiaron para lograr 
una vida digna. María, Madre de la Esperanza —como acaba de indicar el Papa que 
recemos en las letanías—, es nuestra estrella luminosa, nuestra Virgen del Carmen 
en la tempestad del «coronavirus». Con corazón materno, nos muestra cómo llevar 
en las entrañas la esperanza del mundo por los mares, montes y valles de la historia 
(cf. Spe salvi, 50). Ella nos acompaña durante cada sábado santo dándonos la serena 
certeza que conduce a la mañana de Pascua. La Madre de la Esperanza nos transmite 
la conmovedora alegría de la resurrección, que nos une como nueva familia humana, 
la del reino de Dios que ya está aquí y continúa avanzando.

Nuestra Señora de los Remedios, de Chamorro, del Carmen, del Mar —simplemente 
Madre—, enséñanos a creer, esperar y amar como tú y contigo en este tiempo en el 
que la intensidad de la oscuridad hace brillar más, si cabe, la luz que irradia el infinito 
amor que nos redime: Jesucristo nuestro Señor. Amén.

+ Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.3. CARTAS

1.3.1. Carta a todos os diocesanos

Ferrol, 6 de mayo de 2020

HACIA UN TIEMPO NUEVO

Queridos hermanos y hermanas de Mondoñedo-Ferrol:

Un saludo cordial en Cristo vivo en este tiempo pascual. Él hace nuevas todas las cosas 
y su novedad es la que inspira y alienta los pasos que nos disponemos a dar, hoy como 
ayer, desde el mandato del amor y la alegre esperanza que brota de nuestra fe.
Haciendo nuestro el sufrimiento que está ocasionando la pandemia del Covid-19, 
damos gracias al Señor que está de nuestra parte, con nosotros, para siempre. 
Igualmente, nos congratulamos por la responsabilidad, sensatez y esperanza con que 
venimos afrontando esta emergencia sanitaria, el confinamiento en nuestras casas y 
la ayuda a los más vulnerables y necesitados en medio de esta crisis. No olvidemos a 
los que, lejos de nosotros, experimentan dificultades más acuciantes.

Después de este tiempo de reclusión, sin expresión comunitaria de la fe en nuestras 
parroquias, aunque con una manifestación cristiana viva y compartida desde nuestros 
hogares, nos disponemos a reiniciar progresivamente las actividades habituales de 
la Iglesia. Nos embarga la emoción y el gozo de los dones que anhelamos y de los 
vínculos comunitarios que nos sostienen en nuestra existencia cristiana. Debemos 
encontrar ahí la senda hacia un tiempo nuevo bien fundado en la fe de la Iglesia, 
oportunidad que se nos abre al afrontar y poner los medios para superar esta crisis.

Caminar hacia un tiempo nuevo en clave creyente nos da prudencia para vislumbrar 
y llegar a la denominada “nueva normalidad” en todos los ámbitos, también el que 
ocupan nuestras celebraciones, reuniones y encuentros eclesiales, cumpliendo 
siempre las normas que nos dan las autoridades sanitarias. Nuestra fe nos otorga 
el don de alejarnos tanto del miedo como de la temeridad, con actitudes de cautela, 
sensatez, paciencia, serenidad y responsabilidad.

Con esta perspectiva, pensemos que, haya habido o no cerca de nosotros casos 
de contagio del Covid-19, podemos infectarnos e infectar a otros si no tomamos 
suficientes medidas, mientras no haya una prevención y solución médicas. Por tanto, 
hemos de ser muy cuidadosos en los pasos que vamos a ir dando; más aún, si somos 
población de riesgo por enfermedad o edad avanzada y estamos o vamos a estar en 
contacto con alguien que lo sea. 
 
Entre estos se encuentra un número considerable de sacerdotes, a quienes 
apreciamos sinceramente y no podemos pedir que se expongan al contagio, o se 
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conviertan involuntariamente en transmisores de la enfermedad. Como tampoco 
podemos exigirles que se responsabilicen en todos los casos, ellos solos, de unas 
medidas sanitarias minuciosas e ineludibles, aunque nos consta su valentía y 
generosidad en el desempeño de su ministerio, también ahora. Ellos siguen brindando 
su acompañamiento y consuelo pastoral en todo caso.

En estas circunstancias, el tiempo nuevo que se abre ante nosotros no implica todavía 
la superación del serio desafío de salud pública que vivimos. Un desafío inesperado 
en el que nosotros, ciudadanos cristianos, tenemos un deber cívico y moral, desde 
la primacía de la caridad que conlleva proteger la vida humana y su salud, como 
expresión del único amor a Dios y al prójimo. 
Para ayudarnos en este proceso, el pasado 29 de abril la Comisión Ejecutiva de la 
Conferencia Episcopal Española publicó una serie de medidas de prevención para 
la celebración del culto público en nuestros templos, aplicando las normas que las 
autoridades han establecido para las próximas semanas.

En nuestra diócesis, me he reunido con el consejo diocesano de gobierno y con el 
colegio de arciprestes para valorar la situación y ofrecer unas pautas para llevar a 
cabo este proceso en Mondoñedo-Ferrol del mejor modo posible, sopesando todas 
las opciones y aprovechando la guía del Plan Diocesano de Unidades Pastorales.

Así pues, alegres por el encuentro con el Resucitado, que hace nuevas todas las 
cosas, dirigimos nuestros pasos hacia un tiempo nuevo en el que hemos de ubicarnos 
y encontrarnos responsable y fraternalmente. Para ello, siguiendo las directrices de 
la CEE y de las autoridades sanitarias, velando por la prevención y cuidado de la 
vida humana, especialmente de las personas de mayor riesgo, buscando el bien de 
nuestros sacerdotes, personas consagradas y fieles laicos, con las posibilidades 
a nuestro alcance, hemos determinado y publicamos unas «Disposiciones para la 
celebración del culto público en la diócesis de Mondoñedo-Ferrol durante las fases 
1 y 2 de “desescalada” de las medidas restrictivas por la pandemia del Covid-19 en 
España».

Los arciprestes, los vicarios de pastoral, el vicario general y yo mismo estamos a 
vuestra disposición, ordenadamente, para acompañaros a todos en esta coyuntura, 
responder a las dudas y orientar ante las incertidumbres. 

Nos ponemos bajo el amparo de Nuestra Señora de los Remedios y la intercesión de 
san Rosendo, en este tramo del camino de la Iglesia que peregrina en Mondoñedo-
Ferrol en el que brillan, como no puede ser de otro modo, la esperanza y la paz de 
Jesucristo Resucitado. 
Os encomiendo en una sencilla plegaria confiada con mi afecto y bendición.   

 + Luis Ángel de las Heras, CMF
Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.3.2. Carta a todos os sacerdotes

Ferrol, 30 de abril de 2020

Querido hermano sacerdote:

Una vez más me dirijo a ti en estas circunstancias, ahora con mis mejores deseos 
de salud y paz en Cristo Resucitado. Con este envío postal desde el obispado llega 
el libro que tenía previsto regalarte en la Misa Crismal: “Ungidos y enviados”. Es una 
recopilación de las homilías del papa Francisco en las misas crismales de1999 a 
2013, siendo arzobispo de Buenos Aires. 

El Martes Santo, en aquella celebración inusual de nuestra Misa Crismal, te tuve 
presente con todos los sacerdotes que formamos este presbiterio diocesano. Aunque 
ya tengas la homilía, te mando también una copia. Estos sencillos gestos quieren 
significar la comunión que nos une en torno a Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, 
Buen Pastor que da la vida por sus ovejas. Él nos enseña a tomar la toalla y la jofaina 
para lavar los pies a nuestros hermanos. Él nos unge y envía para anunciar la buena 
nueva de la esperanza y la vida de resucitados a quienes sufren la desesperanza y 
el dolor y tienen graves carencias. Confío que tu servicio a Dios y a los hombres, en 
medio del pueblo santo y fiel, te llene de vida y que tu unión estrecha con Cristo vivo 
te dé fortaleza e imaginación para la misión de pastor hoy. Cuenta con mi oración y 
mi apoyo.

En los próximos días enviaremos por vía telemática el Plan Diocesano de Unidades 
Pastorales —presentado en nuestras reuniones de arciprestazgo—, y un video 
explicativo del mismo. Queremos que lo conozcan, en primer lugar, quienes están 
más comprometidos en cada parroquia y UPA, ya que no podremos reunirlos este 
mes de mayo como habíamos programado. Poco a poco lo han de conocer todos. Los 
arciprestes indicarán cómo realizar esta acción.

Nos congratulamos por el donativo entregado a Cáritas, especialmente por quienes 
han dado una parte o la cantidad íntegra de su nómina. De una manera u otra, todo 
el presbiterio ha contribuido. Pero las necesidades de muchos hermanos nuestros 
siguen reclamando nuestra colaboración fundada en la caridad cristiana irrenunciable. 
Debemos continuar colaborando para ayudar a quien más lo necesite, cada uno con 
lo que pueda aportar.

Este año no celebraremos juntos san Juan de Ávila. Felicito a los que celebráis 
aniversarios de ordenación sacerdotal. Oramos por cada uno. Cuando podamos, nos 
reuniremos. Tengamos paciencia. Mientras vamos a la “nueva normalidad”, conviene 
que nos mantengamos serenos y actuemos con prudencia, por si se dan situaciones 
delicadas. Seamos ejemplo cumpliendo las normas de las autoridades. Más aún, 
recordemos que la salud de las personas es un bien que Dios quiere, porque Él es amigo 
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de la vida y nos invita a cuidarla y defenderla siempre. Por supuesto, acompañemos 
con responsabilidad, paz y esperanza a nuestros hermanos en la fe en este regreso a 
las actividades habituales de la Iglesia. En este tiempo fuerte, sintiéndonos juntos en 
la misma barca y alentados por el Resucitado, encomendemos a todos los diocesanos 
a la intercesión de Nuestra Señora de los Remedios —especialmente en mayo— y de 
San Rosendo.

Acoge mi bendición, con un abrazo fraterno de esperanza desde la comunión.  

   + Luis Ángel de las Heras Berzal, cmf

  Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.3.3. Carta ós sacerdotes de Mondoñedo-Ferrol

Ferrol, 6 de mayo de 2020

Querido hermano:

Deseando que te encuentres bien, te envío un saludo cordial en el Señor Resucitado 
con quien nos encontramos especialmente en este tiempo pascual. Aunque dirijo a 
toda la diócesis la carta “Hacia un tiempo nuevo”, que acompaña la publicación de las 
disposiciones para celebrar el culto público en las próximas semanas, te escribo ahora 
a ti en razón de tu ministerio ordenado y responsabilidad pastoral.

En primer lugar, te pido que leas detenidamente las disposiciones para celebrar el culto 
público en este tiempo y, si te surge alguna duda, consultes con tu arcipreste, con el 
vicario general o conmigo mismo. Nos hemos reunido sopesando un gran número de 
factores para afrontar bien este desafío.
Tenemos que dar muchas gracias a Dios porque, hasta la fecha, ningún sacerdote de 
la diócesis se ha contagiado del Covid-19. Sin embargo, el riesgo sigue estando ahí. 
Como digo en la otra carta «podemos infectarnos e infectar a otros [involuntariamente] 
si no tomamos suficientes medidas, mientras no haya una prevención y solución 
médicas. Por tanto, hemos de ser muy cuidadosos en los pasos que vamos a ir dando; 
más aún, si somos población de riesgo por enfermedad o edad avanzada y estamos 
o vamos a estar en contacto con alguien que lo es».

Por decirlo brevemente, no es recomendable el temor, pero tampoco la temeridad. En 
esta clave tienes que plantearte tu servicio ministerial ahora. Si tienes motivos que te 
hacen ser considerado persona de riesgo por el contagio del virus Covid-19, no solo 
tengo el deber de recomendarte que no te expongas a la infección, sino que lo hago 
con una preocupación paterna, fraterna y agarimosa hacia ti.
A causa del riesgo para la salud pública, hemos tomado la determinación de abrir al 
culto las iglesias de los Centros de Atención Pastoral, tal y como figura en las tablas 
por arciprestazgos del Plan Diocesano de Unidades Pastorales que has recibido hace 
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poco, siempre y cuando puedan cumplir las necesarias medidas de prevención. Por 
la misma razón, indicamos que se encarguen de preparar las iglesias y presidir las 
celebraciones los sacerdotes que no corran riesgo en la salud. Los arciprestes lo 
están organizando con todos los párrocos.

Por otra parte, el modo en el que ahora hay que preparar y celebrar exige muchos 
detalles que uno solo no puede realizar y, en algunos casos, las enfermedades o 
achaques dificultan hacerlo como dictan las normas de las autoridades sanitarias.
En las iglesias que se abran al culto público, se hará responsable de las medidas 
preventivas sanitarias el sacerdote que celebra, ayudado por otras personas que 
tengan posibilidades de colaborar en todo lo que es preciso y viene detallado en las 
disposiciones publicadas.

Así pues, hasta que haya suficientes garantías de salud pública, vamos a proceder 
de este modo. No os preocupe en exceso que no se abran ahora todas las iglesias al 
culto público. Es precisamente por ser consecuentes con el servicio de la caridad que 
emana de nuestra fe y es inherente a nuestro ministerio. Cuando se pueda realizar de 
otra forma, lo anunciaremos y organizaremos convenientemente.
Por supuesto, podemos y debemos seguir brindando nuestro acompañamiento 
y consuelo pastoral en estas circunstancias a todos sin excepción. Esta tiene que 
seguir siendo ahora nuestra misión prioritaria. Necesitarán una especial atención los 
enfermos y los familiares de los difuntos, sea cual sea la causa de los fallecimientos. 
El teléfono y las comunicaciones modernas sirven a este fin. Igualmente, continúa la 
ayuda a los pobres, tal y como hacéis a través de Cáritas.

Por su parte, hemos de continuar procurando que los entierros y los duelos los 
sigan acompañando los sacerdotes más jóvenes, como este tiempo atrás. Hay que 
agradecerles su servicialidad y generosidad pastoral.

Confío que este mes de mayo, mes de María, puedas experimentar el consuelo y el 
amparo de la Virgen Madre cuyo Corazón Inmaculado nos acoge y guarda. A Ella, 
Nuestra Señora de los Remedios, y a san Rosendo, acudimos para que intercedan 
por nosotros y por toda la diócesis de Mondoñedo-Ferrol en este tiempo de prueba y 
de esperanza.

Un abrazo fraterno de comunión.

   + Luis Ángel de las Heras Berzal, cmf

  Obispo de Mondoñedo-Ferrol



Abril- xuño 2020

35

1.3.4. Carta ós sacerdotes na festa de San Xoán de Avila

Ferrol, 12 de mayo de 2020

Querido hermano sacerdote:
Un nuevo saludo por escrito en este tiempo. Así nos mantenemos unidos en la 
distancia.
En la celebración de san Juan de Ávila de este año, estaba previsto que impartiera 
una conferencia D. Ángel Cordovilla, sacerdote de la diócesis de Salamanca, doctor 
en teología y profesor en la Universidad Pontificia Comillas de Madrid. Él iba a hablar 
sobre su obra «Como el Padre me envió, así os envío yo», acerca de la teología y 
la espiritualidad del ministerio apostólico presbiteral. El libro es un regalo que hago, 
con mucho gusto, a los sacerdotes de la diócesis. Creo que es una de esas lecturas 
imprescindibles.
En lugar de esperar al día de nuestro encuentro, aprovechando el vídeo que ha grabado 
el autor presentando el libro, te lo envío para que lo recibas en las próximas semanas. 
Más adelante, cuando pueda reunirse todo el presbiterio diocesano, invitaremos de 
nuevo a D. Ángel Cordovilla, lo escucharemos y tendremos un diálogo con él.
 
En la lectura puedes encontrar planteamientos muy interesantes que iluminan 
nuestra realidad y nuestro sacerdocio desde las perspectivas cultural y eclesial. No 
estamos fuera del mundo. Somos hombres de hoy, independientemente de la edad, 
formación e historia personal, y estamos marcados por esta cultura. El autor nos invita 
al diálogo fecundo con la actualidad, aunque sea de forma silenciosa y escondida 
en nuestra propia vida, en lugar de enfrentarnos o dejarnos influenciar, consciente 
o inconscientemente. Coincide Cordovilla con el filósofo Robert Spaemann cuando 
afirma que los sacerdotes son una provocación para el hombre actual. Lo cual no 
implica confrontación, sino, más bien, una llamada al ser humano para que vuelva 
a su fundamento radical y destino último; para que sea más profundo y mire más 
hacia delante. No nos debemos a presencias pasadas, como tampoco a presencias 
utópicas. Sin duda, la existencia sacerdotal es “puente” para la evangelización del 
hombre contemporáneo.

Que disfrutes esta lectura que nos ofrece, en sus últimas páginas, una mirada al futuro 
con una visión esperanzada sobre la espiritualidad sacerdotal en forma de decálogo.

Un abrazo fraterno, unidos en la oración sacerdotal.

    + Luis Ángel de las Heras Berzal, cmf

   Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.3.5. Carta ás Consagradas de Mondoñedo-Ferrol

Ferrol, 4 de junio de 2020

Queridas hermanas:
Saludos cordiales. Espero que os encontréis bien.

En la fiesta de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, os escribo agradeciéndoos 
la oración y el aprecio que tenéis a los sacerdotes. Nos congratulamos con toda la 
Iglesia por Nuestro Señor Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, que ora por nosotros 
al Padre para que seamos uno y así el mundo crea.

Con este mensaje os envío el documento de las disposiciones para el culto público, 
actividades pastorales y reuniones durante la Fase 3 de “desescalada” en nuestra 
Diócesis de Mondoñedo-Ferrol, para que lo tengáis de primera mano.
Valoremos y prodiguemos los cuidados desde la caridad.

Aprovecho el correo para enviaros también un reportaje de Alfa y Omega que nos 
ayuda a preparar la Jornada Pro Orantibus que celebraremos este próximo domingo, 
fiesta de la Santísima Trinidad. Ya el Delegado para la Vida Consagrada, D. Román 
Escourido, ha recordado esta Jornada y felicitado a nuestras hermanas y yo ahora me 
sumo a esa felicitación y a esa oración por ellas que siempre rezan por todos: Clarisas 
de Ribadeo, Concepcionistas de Mondoñedo y de Viveiro y Esclavas del Santísimo 
y de la Inmaculada de Ferrol. Gracias de corazón por ser, con María, corazón de la 
Iglesia.

En comunión de oraciones, recibid un abrazo fraterno con mi bendición.

     + Luis Ángel de las Heras Berzal, cmf

    Obispo de Mondoñedo-Ferrol

1.4. DISPOSICIÓNS

1.4.1. Disposicións para a celebración do culto público nas fases 1 e 2

Disposiciones para la celebración Del culto público en la Diócesis De MonDoñeDo-Ferrol 
Durante las Fases 1 y 2 De “DesescalaDa” De las MeDiDas restrictivas por la panDeMia Del 
coviD-19 en españa

Vista la evolución de la situación creada por la expansión del “coronavirus” Covid-19, 
en consonancia con las actuaciones de las autoridades sanitarias, así como con las 
medidas de prevención para la celebración del culto público de la Comisión Ejecutiva 
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de la CEE y teniendo en cuenta la salud de los fieles cristianos y de toda la sociedad, 
y que la caridad cristiana nos obliga a colaborar con aquellas medidas sanitarias 
que impidan o no favorezcan el contagio, creemos convenientes las siguientes 
disposiciones. 

DISPOSICIONES DE CARÁCTER GENERAL

1. El obispo diocesano prorroga hasta nuevo aviso la dispensa del precepto 
dominical, invitando a la lectura de la Palabra de Dios y a la oración en las casas, 
pudiendo aprovechar la retransmisión de la Eucaristía a través de los medios 
de comunicación, siempre en directo. Cuando no sea posible recibir la Sagrada 
Comunión, se puede y se recomienda hacer una comunión espiritual.

2. Se ruega encarecidamente que las personas mayores, enfermas o en situación 
de riesgo sigan las celebraciones por los medios audiovisuales, como se ha 
indicado en el punto anterior, no saliendo, por tanto, de sus domicilios.

3. El comienzo de la reapertura del culto público tendrá lugar en la Catedral y en 
las iglesias señaladas en el Plan Diocesano de Unidades Pastorales como 
Centros de Atención Pastoral, siempre que reúnan condiciones y se puedan 
cumplir en ellas las exigencias impuestas por las autoridades sanitarias.

4. Presidirán las celebraciones de la Eucaristía en dichos templos sacerdotes que 
no se encuentren entre la población de riesgo.

5. Se limita el acceso a 1/3 del aforo en la fase 1, así como a 1/2 en la fase 2.
6. Los asistentes deben usar siempre mascarilla, lavarse con gel hidroalcohólico 

a la entrada y salida del templo y mantener una distancia de 1,5 metros unos de 
otros.

7. Las puertas de las iglesias permanecerán abiertas a la entrada y salida de las 
celebraciones.

8. Las pilas de agua bendita permanecerán vacías.
9. Se evitará todo tipo de aglomeración en la entrada, dentro y en la salida del templo.
10. Las celebraciones (funerales, aniversarios, novenas, romerías…) que 

previsiblemente llegaran a congregar un gran número de fieles, se pospondrán 
hasta que haya posibilidad de convocarlas sin peligro para la salud.

DISPOSICIONES EN LA LITURGIA

I. Sacramento de la Eucaristía
1. Se evitarán coros, hojas de cantos y otros documentos de papel.
2. Para la colecta, se situará el cestillo cerca de la puerta de salida. 
3. El sacerdote celebrante desinfectará sus manos al empezar el canon de la 

misa. Lo hará igualmente antes y después de distribuir la comunión, momento 
en el cual utilizará mascarilla. Medidas que tomarán también otros ministros de 
la comunión si se diera el caso de que colaboraran en la celebración.

4. El cáliz y la patena estarán cubiertos con la palia durante la plegaria eucarística 
y los copones tapados hasta que se vaya a repartir la comunión. 
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5. El saludo de la paz se realizará con un gesto que evite el contacto físico.
6. El diálogo individual de la comunión (“El Cuerpo de Cristo”. “Amén”), se anticipa 

pronunciándolo de forma colectiva después de la respuesta “Señor no soy 
digno…”.

7. Para la distribución de la Eucaristía, se organizarán las filas guardando la 
distancia debida, evitando el roce entre las personas y caminando en una 
única dirección, yendo por un pasillo y retornando por otro distinto, según se 
indique en cada lugar. 

8. La comunión se ha de recibir en la mano evitando el contacto.
9. Contando con voluntarios y de la mejor forma posible, se procurará el orden 

en los distintos momentos de la celebración, se ofrecerá el gel hidroalcohólico 
y, al concluir, se desinfectarán el templo y los objetos litúrgicos con el debido 
cuidado.

10. Los horarios de las Eucaristías se anunciarán con anticipación, procurando 
coordinarse bien con otros templos cercanos.

II. Sacramento de la Reconciliación 
1. Se ha de celebrar en un espacio amplio que permita la distancia de seguridad 

y asegure la confidencialidad.
2. Deben colocarse mascarilla tanto el confesor como el penitente. 
3. Al concluir la celebración del sacramento se procederá a desinfectar las manos 

y la superficie de objetos con los que se ha estado en contacto. 

III. Sacramento de la Unción de enfermos 
1. Se celebrará por el rito breve, valiéndose de un algodón o bastoncillo de un 

solo uso. 
2. Si quienes lo reciben son enfermos del Covid-19, es necesario el uso de bata, 

guantes, mascarilla y pantalla protectora, que se desinfectarán después de 
cada uso.

Las presentes disposiciones obedecen a la necesaria responsabilidad civil y cristiana 
para preparar y celebrar el culto público en la diócesis a partir del próximo 11 de mayo, 
durante las fases 1 y 2, ateniéndonos en todo momento a las normas y recomendaciones 
de las autoridades sanitarias. Cualquier novedad en el avance o retroceso de las 
garantías de salud pública que afecte a estas disposiciones, se comunicará lo antes 
posible. Para afrontar la denominada fase 3, daremos nuevas disposiciones según la 
evolución de la presente emergencia sanitaria.

Ferrol, 6 de mayo de 2020

     + Luis Ángel de las Heras Berzal, cmf

    Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.4.2. Disposicións para celebrar o culto público na fase 3

Disposiciones para celebrar el culto público, realizar actividades pastorales y 
convocar reuniones en la diócesis de Mondoñedo-Ferrol durante la fase 3 de 
“desescalada” de las medidas restrictivas por la pandemia del Covid-19 en 
España

Condolencias y gratitud. Ante todo, compartimos el dolor por los fallecidos a causa 
del virus Covid-19 y oramos por ellos, así como por sus familiares y por todas las 
personas que sufren las consecuencias de esta pandemia. Igualmente, damos gracias 
a Dios por los profesionales de la salud y de todos los servicios a la sociedad, por los 
voluntarios laicos, sacerdotes y personas consagradas, con una mención especial a 
todas las Cáritas y a la pastoral de la salud. Damos gracias también por quienes se han 
curado o no se han infectado y pueden ayudar, consolar y esperanzar a los afectados.

Siguiendo responsablemente la evolución de la situación generada a causa del virus 
Covid-19, en consonancia con las actuaciones de las autoridades sanitarias, así como 
con las medidas de prevención para la celebración del culto público y las indicaciones 
de la Comisión Ejecutiva de la CEE, teniendo en cuenta la salud de los fieles cristianos 
y de toda la sociedad, y que la caridad cristiana nos impulsa a colaborar con aquellas 
medidas sanitarias que ayuden a superar la pandemia, creemos conveniente reiterar 
y añadir, según el caso, las siguientes disposiciones.

DISPOSICIONES DE CARÁCTER GENERAL

11. Dispensa del precepto dominical. En atención a las personas que, por su situación 
de riesgo, se vean todavía impedidas para asistir a los templos, el obispo 
diocesano prorroga hasta el final del denominado “proceso de desescalada” la 
dispensa del precepto dominical, con las invitaciones espirituales y materiales 
que se han hecho en anteriores ocasiones. Hay que recordar que las personas 
que no pueden asistir a la misa dominical por enfermedad u otra razón seria 
(Catecismo, nº 2181) están exentas del precepto en toda ocasión.

12. progresiva reapertura De teMplos. Además del culto público que ya tiene 
lugar en la Catedral y en las iglesias señaladas en el Plan Diocesano de 
Unidades Pastorales como Centros de Atención Pastoral, cuando los párrocos 
lo consideren oportuno, se irán abriendo progresivamente las iglesias, siempre que 
puedan cumplirse las exigencias impuestas por las autoridades sanitarias. Esta 
reapertura paulatina será desigual y se organizará y anunciará debidamente 
por arciprestazgos.

13. norMas De asistencia.
a. Se limita el acceso al 75% del aforo, indicándose visiblemente desde el 

exterior.
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b. Los asistentes deben usar siempre mascarilla, lavarse con gel 
hidroalcohólico a la entrada y salida del templo y mantener entre ellos la 
distancia indicada por las autoridades sanitarias.

c. Las puertas de las iglesias permanecerán abiertas a la entrada y salida de 
las celebraciones.

d. Las pilas de agua bendita permanecerán vacías.
e. Se evitará todo tipo de aglomeración en la entrada, dentro y en la salida 

del templo.

14. celebraciones.
a. bautizos, coMuniones, conFirMaciones y MatriMonios, así como su 

respectiva preparación, serán organizados por los párrocos en diálogo con 
feligreses, catequistas y demás personas implicadas.

b. Funerales y aniversarios, siempre previo diálogo y acuerdo con los 
respectivos párrocos, podrán celebrarse si los familiares y demás fieles 
implicados asumen que habrán de desarrollarse conforme a las condiciones 
impuestas por las autoridades sanitarias. En otro caso, deberán posponerse 
hasta que cesen las restricciones.

c. novenas y otros actos Devocionales se podrán llevar a cabo en los 
templos con las medidas de prevención, aforo e higiene que se exigen en 
todo momento en los lugares de culto.

d. roMerías, procesiones, Fiestas y peregrinaciones, que previsiblemente 
lleguen a congregar un gran número de fieles, se pospondrán hasta que 
haya posibilidad de convocarlas sin peligro para la salud.

15. reuniones y encuentros. Las reuniones que se convoquen en los locales de la 
diócesis se realizarán según las normas de prevención, aforo e higiene dictadas 
por las autoridades sanitarias.

I.    DISPOSICIONES EN LA LITURGIA

IV. Sacramento de la Eucaristía

11. Se evitarán los coros, así como la entrega de hojas de cantos y otros 
documentos de papel.

12. Para la colecta, se situará el cestillo cerca de la puerta de salida y se recordará 
con cierta frecuencia.

13. El sacerdote celebrante desinfectará sus manos tras el lavabo en la preparación 
de los dones. Lo hará igualmente antes y después de distribuir la comunión, 
momento en el cual utilizará mascarilla. Medidas que adoptarán también otros 
ministros de la comunión si colaboraran en la celebración.

14. El cáliz y la patena estarán cubiertos con la palia durante la plegaria eucarística 
y los copones tapados hasta que se vaya a repartir la comunión. 
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15. El saludo de la paz se realizará con un gesto que evite el contacto físico.
16. El diálogo individual de la comunión (“El Cuerpo de Cristo”. “Amén”), se anticipa 

pronunciándolo de forma colectiva después de la respuesta “Señor no soy 
digno…”.

17. Para la distribución de la Eucaristía, se organizarán las filas guardando la 
distancia debida, evitando el roce entre las personas y caminando en una 
única dirección, yendo por un pasillo y retornando por otro distinto, según se 
indique en cada lugar. 

18. La comunión se ha de recibir en la mano evitando el contacto.
19. Contando con voluntarios y arbitrando el mejor modo posible, se procurará 

mantener el orden en los distintos momentos de la celebración, se ofrecerá 
el gel hidroalcohólico y, al concluir, se desinfectarán el templo y los objetos 
litúrgicos con el debido cuidado.

20. Los horarios de las Eucaristías y otras celebraciones se anunciarán con 
suficiente anticipación, procurando una buena coordinación con otros templos 
cercanos.

V. Sacramento de la Reconciliación 
4. Se ha de celebrar en un espacio amplio que permita la distancia de seguridad 

y asegure la confidencialidad.
5. Deben colocarse mascarilla tanto el confesor como el penitente. 
6. Al concluir la celebración del sacramento se procederá a desinfectar las manos 

y la superficie de objetos con los que se ha estado en contacto. 

VI. Sacramento de la Unción de enfermos 
3. Se celebrará por el rito breve, valiéndose de un algodón o bastoncillo de un 

solo uso. 
4. Si quienes lo reciben son enfermos del Covid-19, es necesario el uso de bata, 

guantes, mascarilla y pantalla protectora, que se desinfectarán después de 
cada uso.

AGRADECEMOS LA RESPONSABILIDAD, LA PACIENCIA Y EL ESFUERZO POR 
ESTE CUIDADO DE LA CARIDAD.
Las presentes disposiciones obedecen a la necesaria responsabilidad civil y 
cristiana para celebrar el culto público y otras convocatorias en la diócesis en cuanto 
comience y mientras dure la fase 3, ateniéndonos en todo momento a las normas 
y recomendaciones de las autoridades sanitarias. Cualquier novedad en el avance 
o retroceso de las garantías de salud pública que afecte a estas disposiciones, se 
comunicará a la mayor brevedad. 

Ferrol, 3 de junio de 2020

     + Luis Ángel de las Heras Berzal, cmf

    Obispo de Mondoñedo-Ferrol
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1.5. AXENDA DO BISPO

Nota: O comezo e desenvolvemento deste trimestre veñen marcados pola entrada 
en vigor, o 15 de marzo deste ano, do estado de alarma declarado polo Goberno 
de España. Como consecuencia, o señor bispo deu por aprazados, desde 
mediados do mes de marzo, os diferentes actos e celebracións da súa axenda, 
salvo todo o seu labor de despacho e atención aos medios de comunicación 
a través das diferentes canles non presenciais, e mantendo, sempre que fose 
posible, os diferentes consellos diocesanos co emprego dos medios telemáticos 
ao alcance.

ABRIL

Venres 3

Ferrol: Preside, desde a Domus Ecclesiae, a reunión que mantén o Consello Diocesano 
de Goberno a través dos medios telemáticos.

Domingo 5

Ferrol: Preside, na Concatedral de San Xiao e de xeito privado polas circunstancias do 
estado de alarma, a Misa do Domingo de Ramos. Faino á mesma hora da celebración 
presidida polo Papa Francisco na Basílica de San Pedro, coa recomendación aos 
fieis da diocese de seguir en directo a transmisión da cerimonia do Vaticano polos 
medios de comunicación, sabendo que o bispo diocesano celebra a esa mesma hora 
no templo ferrolán e, deste xeito, unirse todos en oración.
 
Martes 7

Ferrol: Preside, na Concatedral de San Xiao e de xeito privado, a Misa Crismal, coa 
consagración do Santo Crisma e a bendición do Óleo dos Catecúmenos e o Óleo dos 
Enfermos.

Xoves 9

Ferrol: Preside, na Concatedral de San Xiao e de xeito privado, a Misa da Cea do 
Señor e faino á mesma hora da celebración presidida polo Papa Francisco na Basílica 
de San Pedro.

Venres 10

Ferrol: Preside, na Concatedral de San Xiao e de xeito privado, a celebración da 
Paixón do Señor, tamén á mesma hora que ten lugar o oficio de Venres Santo no 
Vaticano.
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Mondoñedo-Ferrol: Neste Xoves Santo, día do Amor Fraterno, o bispo e o clero 
diocesanos súmanse, en xesto de xenerosidade coas persoas que peor o están 
pasando económicamente durante a actual crise, á campaña de Cáritas “Cada gesto 
cuenta”, destinando unha parte das súas percepcións do mes de abril a Cáritas 
Diocesana. A cantidade total entregada finalmente acadaría os 27.603 euros.

Sábado 11

Ferrol: Preside, na Concatedral de San Xiao e de xeito privado, a celebración da 
Vixilia Pascual.

Domingo 12

Ferrol: Preside, na Concatedral de San Xiao e de xeito privado, a celebración da Misa 
de Pascua. Faino á mesma hora da celebración presidida polo Papa Francisco na 
Basílica de San Pedro.

Venres 17

Ferrol: Preside, desde a Domus Ecclesiae, a reunión que mantén o Consello Diocesano 
de Goberno a través dos medios telemáticos.

Mércores 22

Ferrol: Preside, desde a Domus Ecclesiae, a reunión que mantén o Colexio Diocesano 
de Arciprestes a través dos medios telemáticos.

MAIO

Venres 1

Mondoñedo-Ferrol: Súmase, desde as redes sociais, ao “Aplauso polo Traballo 
Decente” neste primeiro de maio, Día do Traballo, dentro da iniciativa “Igrexa polo 
Traballo Decente”, impulsada por Cáritas, CONFER e HOAC, entre outras entidades.

Domingo 3

Mondoñedo-Ferrol: Súmase á Cadea Diocesana de Oración, organizada pola Vicaría 
de Evanxelización nesta Xornada Mundial de Oración polas Vocacións.
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Martes 5

Ferrol: Preside, desde a Domus Ecclesiae, a reunión que mantén o Consello Diocesano 
de Goberno a través dos medios telemáticos.

Mércores 6

Ferrol: Preside, desde a Domus Ecclesiae, a reunión que mantén o Colexio Diocesano 
de Arciprestes a través dos medios telemáticos.

Xoves 7

Mondoñedo-Ferrol: Súmase á iniciativa un “Aplauso polos que rezan”, promovida 
pola CONFER.
Fai pública a carta pastoral “Hacia un tiempo nuevo”, ante o reinicio das actividades 
da Igrexa no chamado proceso de ´desescalada´ (que da comezo o 11 de maio) do 
confinamento marcado pola declaración do estado de alarma.

Luns 11

Ferrol: Preside, desde a Domus Ecclesiae, a reunión que mantén o Consello Diocesano 
de Cáritas a través dos medios telemáticos.

Xoves 14

Mondoñedo-Ferrol: Súmase á Xornada Mundial de oración, xaxún e obras de 
misericordia pola humanidade (unha invitación ás comunidades relixiosas xudías, 
cristiáns e musulmanas e a cantos creen en Deus para rezar polo fin da crise sanitaria. 
A xornada está organizada pola Federación de Comunidades Judías de España, a 
Comisión Islámica de España e a Conferencia Episcopal Española).

Venres 15

Mondoñedo-Ferrol: Súmase á celebración do Día do Mundo Rural que se celebra 
neste 15 de maio, coincidindo coa festa de San Cidre, patrono dos traballadores e 
xentes do campo.

Sábado 16

Mondoñedo-Ferrol: Súmase á invitación realizada pola Delegación Diocesana de 
Xustiza, Paz e Cuidado da Creación a participar na Semana “Laudato Si” (que da 
comezo este día 16 e prolóngase hasta o día 24 deste mesmo mes), patrocinada polo 
Dicasterio para o Servicio do Desarrollo Humano Integral, e que se celebra coincidindo 
co quinto aniversario da publicación desta encíclica do Papa Francisco.
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Domingo 17

Ferrol: Preside a Misa dominical na Concatedral de San Xiao (neste primer domingo 
da fase 1 do chamado proceso de ´desescalada´), coincidindo coa celebración neste 
día da “Pascua do Enfermo”, este ano co lema “Acompañar na soedade”.

Domingo 24

Ferrol: Preside a Misa da Ascensión do Señor na Concatedral de San Xiao, festa na 
que a Igrexa celebra, tamén, a Xornada Mundial das Comunicacións Sociais, este ano 
co lema “Para que puedas contar y grabar en la memoria (cf. Ex 10,2). La vida se hace 
historia”.

Mércores 27

Mondoñedo: Preside, no Pazo Episcopal, o Consello Diocesano de Goberno, o 
primeiro que se celebra presencialmente despois de dous meses, ao estar xa Galicia 
na fase 2 do chamado proceso de ´desescalada´.

Sábado 30

Mondoñedo-Ferrol: A diocese, co señor bispo á cabeza, súmase desde os fogares e 
a través dos medios de comunicación, en resposta á chamada á oración que o Papa 
Francisco fai dun xeito especial aos santuarios marianos do mundo, pedindo polo fin 
da pandemia do coronavirus; uníndonos así ao Santo Pai no rezo do Santo Rosario 
desde os xardines vaticanos (frente a gruta de Nosa Señora de Lourdes).

Domingo 31

Ferrol: Preside a Misa de Pentecostés na Concatedral de San Xiao, festa na que 
tamén se celebra o Día da Acción Católica e o Apostolado Seglar, este ano co lema 
“Hacia un renovado Pentecostés”.
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XUÑO

Luns 1

Ferrol: Mantén diversas audiencias na Domus Ecclesiae.

Domingo 7

Mondoñedo-Ferrol: Súmase (como bispo e tamén como presidente da Comisión 
Episcopal para a Vida Consagrada da CEE) á celebración neste día da “Jornada Pro 
Orantibus”, este ano co lema “Con María en el corazón de la Iglesia”.

Ferrol: Preside a Misa da Solemnidade da Santísima Trinidade, na igrexa das Esclavas 
do Santísimo e da Inmaculada con motivo da “Jornada Pro Orantibus”.

Martes 9 ao venres 12

Ferrol: Mantén diversas audiencias e reunións de traballo na Domus Ecclesiae.

Sábado 13

Santiago de Compostela: Concelebra, na igrexa de San Francisco, o funeral polas 
vítimas da Covid-19 en Galicia. A cerimonia é presidida polo arcebispo compostelán, 
Mons. Julián Barrio, e concelebrada polos bispos das dioceses galegas; nela 
están, tamén, presentes diferentes autoridades políticas, militares e académicas da 
comunidade autónoma.

Domingo 14

Mondoñedo: Preside, pola mañá, a Misa de Corpus Christi na Catedral da Asunción. 
Ao remate da cerimonia, imparte desde a entrada principal do templo a bendición co 
Santísimo aos fieis e á cidade. Coa festividade de Corpus, celébrase tamén o Día da 
Caridade, este ano co lema “O poder de cada persoa”.

Ferrol: Preside, na tarde, a Misa de Corpus Christi na Concatedral de San Xiao, tamén 
coa bendición final co Santísimo, desde o adro do templo, aos fieis, ao mar e á cidade.

Xoves 18

Mondoñedo: Preside, no Pazo Episcopal, o Consello Diocesano de Goberno.
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Domingo 21

Lugo: Concelebra, na Catedral de Santa María, a Misa da Octava de Corpus coa 
Ofrenda do Antigo Reino de Galicia ao Santísimo. Este ano, a Ofrenda foi presentada 
pola alcaldesa de Lugo, Dª. Lara Méndez López, a quen responde, coa súa homilía, o 
bispo de Lugo, Mons. Alfonso Carrasco Rouco.

Luns 22

Ferrol: Preside, na Domus Ecclesiae, a reunión do Consello de Consultores.

Martes 23

Ferrol: Mantén unha audiencia na Domus Ecclesiae.

Xoves 25

Ferrol: Preside, na Domus Ecclesiae, a reunión do Consello Diocesano de Asuntos 
Económicos.

Sábado 27

Mondoñedo: Preside, na Catedral da Asunción, o primeiro dos dous funerais 
polas vítimas da nosa diocese durante a pandemia; dirixido neste caso aos catro 
arciprestados de Mondoñedo-Ferrol na provincia de Lugo.

Domingo 28

Ferrol: Preside, na capela do Hospital General “Juan Cardona”, a Misa con motivo 
da solemnidade de Pentecostés na que se celebra a festa patronal da fundación do 
Santo Hospital de Caridad (que ten ao Espíritu Santo como seu divino patrono). Esta 
cerimonia non se puido celebrar, por causa da pandemia, o pasado 31 de marzo.

Luns 29

Vilalba: Preside, no centro parroquial, o Consello Diocesano de Cáritas.

Martes 30

Ferrol: Preside, na Concatedral de San Xiao, o segundo dos dous funerais polas 
vítimas da nosa diocese durante a pandemia; dirixido neste caso aos tres arciprestados 
de Mondoñedo-Ferrol na provincia de A Coruña.
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2. SANTA SÉ

2.1. Carta do Santo Padre Francisco a todos os fieis para o mes de maio 
de 2020  

2.2. Mensaxe do Santo Padre Francisco para a 106 Xornada Mundial do 
Migrante e do Refuxiado 2020

2.3. Mensaxe do Santo Padre Francisco para a Xornada Mundial das 
Misións 2020 

2.4. Homilía do Santo Padre Francisco na Santa Misa da Divina 
Misericordia
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2. SANTA SÉ    

2.1. CARTA DO PADRE FRANCISCO A TODOS OS FIEIS PARA O MES 
DE MAIO DE 2020

Queridos hermanos y hermanas:
Se aproxima el mes de mayo, en el que el pueblo de Dios manifiesta con particular 
intensidad su amor y devoción a la Virgen María. En este mes, es tradición rezar el 
Rosario en casa, con la familia. Las restricciones de la pandemia nos han “obligado” a 
valorizar esta dimensión doméstica, también desde un punto de vista espiritual.

Por eso, he pensado proponerles a todos que redescubramos la belleza de rezar el 
Rosario en casa durante el mes de mayo. Ustedes pueden elegir, según la situación, 
rezarlo juntos o de manera personal, apreciando lo bueno de ambas posibilidades. 
Pero, en cualquier caso, hay un secreto para hacerlo: la sencillez; y es fácil encontrar, 
incluso en internet, buenos esquemas de oración para seguir.

Además, les ofrezco dos textos de oraciones a la Virgen que pueden recitar al final 
del Rosario, y que yo mismo diré durante el mes de mayo, unido espiritualmente a 
ustedes. Los adjunto a esta carta para que estén a disposición de todos.

Queridos hermanos y hermanas: Contemplar juntos el rostro de Cristo con el corazón 
de María, nuestra Madre, nos unirá todavía más como familia espiritual y nos ayudará 
a superar esta prueba. Rezaré por ustedes, especialmente por los que más sufren, y 
ustedes, por favor, recen por mí. Les agradezco y los bendigo de corazón.

Roma, San Juan de Letrán, 25 de abril de 2020 
Fiesta de san Marcos, evangelista
          Francisco

Oración a María
Oh María, 
tú resplandeces siempre en nuestro camino 
como un signo de salvación y esperanza. 
A ti nos encomendamos, Salud de los enfermos, 
que al pie de la cruz fuiste asociada al dolor de Jesús, 
manteniendo firme tu fe.
Tú, Salvación del pueblo romano, 
sabes lo que necesitamos 
y estamos seguros de que lo concederás 
para que, como en Caná de Galilea, 
vuelvan la alegría y la fiesta 
después de esta prueba.
Ayúdanos, Madre del Divino Amor, 

http://www.vatican.va/special/rosary/index_rosary_sp.htm


Boletín Oficial do Bispado de Mondoñedo-Ferrol

52

a conformarnos a la voluntad del Padre 
y hacer lo que Jesús nos dirá, 
Él que tomó nuestro sufrimiento sobre sí mismo 
y se cargó de nuestros dolores 
para guiarnos a través de la cruz, 
a la alegría de la resurrección. Amén.
Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios,  
no desprecies nuestras súplicas en las necesidades,  
antes bien líbranos de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita.  

Oración a Maria
«Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios».
En la dramática situación actual, llena de sufrimientos y angustias que oprimen al 
mundo entero, acudimos a ti, Madre de Dios y Madre nuestra, y buscamos refugio 
bajo tu protección.

Oh Virgen María, vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos en esta pandemia de 
coronavirus, y consuela a los que se encuentran confundidos y lloran por la pérdida 
de sus seres queridos, a veces sepultados de un modo que hiere el alma. Sostiene a 
aquellos que están angustiados porque, para evitar el contagio, no pueden estar cerca 
de las personas enfermas. Infunde confianza a quienes viven en el temor de un futuro 
incierto y de las consecuencias en la economía y en el trabajo.

Madre de Dios y Madre nuestra, implora al Padre de misericordia que esta dura prueba 
termine y que volvamos a encontrar un horizonte de esperanza y de paz. Como en 
Caná, intercede ante tu Divino Hijo, pidiéndole que consuele a las familias de los 
enfermos y de las víctimas, y que abra sus corazones a la esperanza.

Protege a los médicos, a los enfermeros, al personal sanitario, a los voluntarios que 
en este periodo de emergencia combaten en primera línea y arriesgan sus vidas para 
salvar otras vidas. Acompaña su heroico esfuerzo y concédeles fuerza, bondad y 
salud.
Permanece junto a quienes asisten, noche y día, a los enfermos, y a los sacerdotes 
que, con solicitud pastoral y compromiso evangélico, tratan de ayudar y sostener a 
todos.

Virgen Santa, ilumina las mentes de los hombres y mujeres de ciencia, para que 
encuentren las soluciones adecuadas y se venza este virus.
Asiste a los líderes de las naciones, para que actúen con sabiduría, diligencia y 
generosidad, socorriendo a los que carecen de lo necesario para vivir, planificando 
soluciones sociales y económicas de largo alcance y con un espíritu de solidaridad.
Santa María, toca las conciencias para que las grandes sumas de dinero utilizadas 
en la incrementación y en el perfeccionamiento de armamentos sean destinadas a 
promover estudios adecuados para la prevención de futuras catástrofes similares.
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Madre amantísima, acrecienta en el mundo el sentido de pertenencia a una única y 
gran familia, tomando conciencia del vínculo que nos une a todos, para que, con un 
espíritu fraterno y solidario, salgamos en ayuda de las numerosas formas de pobreza 
y situaciones de miseria. Anima la firmeza en la fe, la perseverancia en el servicio y la 
constancia en la oración.

Oh María, Consuelo de los afligidos, abraza a todos tus hijos atribulados, haz que 
Dios nos libere con su mano poderosa de esta terrible epidemia y que la vida pueda 
reanudar su curso normal con serenidad. 

Nos encomendamos a Ti, que brillas en nuestro camino como signo de salvación y de 
esperanza. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! Amén.  

Francisco

2.2. MENSAXE DO SANTO PADRE FRANCISCO PARA A 106 XORNADA 
MUNDIAL DO MIGRANTE E DO REFUXIADO 2020
 
27 de septiembre de 2020

Como Jesucristo, obligados a huir.  
Acoger, proteger, promover e integrar a los desplazados internos  

A principios de año, en mi discurso a los miembros del Cuerpo Diplomático acreditado 
ante la Santa Sede, señalé entre los retos del mundo contemporáneo el drama de los 
desplazados internos: «Las fricciones y las emergencias humanitarias, agravadas por 
las perturbaciones del clima, aumentan el número de desplazados y repercuten sobre 
personas que ya viven en un estado de pobreza extrema. Muchos países golpeados 
por estas situaciones carecen de estructuras adecuadas que permitan hacer frente a 
las necesidades de los desplazados» (9 enero 2020).

La Sección Migrantes y Refugiados del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo 
Humano Integral ha publicado las “Orientaciones Pastorales sobre Desplazados 
Internos” (Ciudad del Vaticano, 5 mayo 2020) un documento que desea inspirar y 
animar las acciones pastorales de la Iglesia en este ámbito concreto.
Por ello, decidí dedicar este Mensaje al drama de los desplazados internos, un drama 
a menudo invisible, que la crisis mundial causada por la pandemia del COVID-19 
ha agravado. De hecho, esta crisis, debido a su intensidad, gravedad y extensión 
geográfica, ha empañado muchas otras emergencias humanitarias que afligen a 
millones de personas, relegando iniciativas y ayudas internacionales, esenciales y 
urgentes para salvar vidas, a un segundo plano en las agendas políticas nacionales. 
Pero «este no es tiempo del olvido. Que la crisis que estamos afrontando no nos 
haga dejar de lado a tantas otras situaciones de emergencia que llevan consigo el 
sufrimiento de muchas personas» (Mensaje Urbi et Orbi, 12 abril 2020).

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2020/january/documents/papa-francesco_20200109_corpo-diplomatico.html
https://migrants-refugees.va/es/idp/
http://www.humandevelopment.va/es.html
http://www.humandevelopment.va/es.html
https://migrants-refugees.va/wp-content/uploads/2020/05/1.-Read-On-Screen-A5-ES.pdf
https://migrants-refugees.va/wp-content/uploads/2020/05/1.-Read-On-Screen-A5-ES.pdf
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/urbi/documents/papa-francesco_20200412_urbi-et-orbi-pasqua.html
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A la luz de los trágicos acontecimientos que han caracterizado el año 2020, extiendo 
este Mensaje, dedicado a los desplazados internos, a todos los que han experimentado 
y siguen aún hoy viviendo situaciones de precariedad, de abandono, de marginación y 
de rechazo a causa del COVID-19.

Quisiera comenzar refiriéndome a la escena que inspiró al papa Pío XII en la redacción 
de la Constitución Apostólica Exsul Familia (1 agosto 1952). En la huida a Egipto, el 
niño Jesús experimentó, junto con sus padres, la trágica condición de desplazado 
y refugiado, «marcada por el miedo, la incertidumbre, las incomodidades (cf. Mt 
2,13-15.19-23). Lamentablemente, en nuestros días, millones de familias pueden 
reconocerse en esta triste realidad. Casi cada día la televisión y los periódicos dan 
noticias de refugiados que huyen del hambre, de la guerra, de otros peligros graves, 
en busca de seguridad y de una vida digna para sí mismos y para sus familias» 
(Ángelus, 29 diciembre 2013). Jesús está presente en cada uno de ellos, obligado —
como en tiempos de Herodes— a huir para salvarse. Estamos llamados a reconocer 
en sus rostros el rostro de Cristo, hambriento, sediento, desnudo, enfermo, forastero y 
encarcelado, que nos interpela (cf. Mt 25,31-46). Si lo reconocemos, seremos nosotros 
quienes le agradeceremos el haberlo conocido, amado y servido. 

Los desplazados internos nos ofrecen esta oportunidad de encuentro con el Señor, 
«incluso si a nuestros ojos les cuesta trabajo reconocerlo: con la ropa rota, con los 
pies sucios, con el rostro deformado, con el cuerpo llagado, incapaz de hablar nuestra 
lengua» (Homilía, 15 febrero 2019). Se trata de un reto pastoral al que estamos 
llamados a responder con los cuatro verbos que señalé en el Mensaje para esta misma 
Jornada en 2018: acoger, proteger, promover e integrar. A estos cuatro, quisiera añadir 
ahora otras seis parejas de verbos, que se corresponden a acciones muy concretas, 
vinculadas entre sí en una relación de causa-efecto.

Es necesario conocer para comprender. El conocimiento es un paso necesario hacia 
la comprensión del otro. Lo enseña Jesús mismo en el episodio de los discípulos 
de Emaús: «Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se 
puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo» (Lc 24,15-
16). Cuando hablamos de migrantes y desplazados, nos limitamos con demasiada 
frecuencia a números. ¡Pero no son números, sino personas! Si las encontramos, 
podremos conocerlas. Y si conocemos sus historias, lograremos comprender. 
Podremos comprender, por ejemplo, que la precariedad que hemos experimentado 
con sufrimiento, a causa de la pandemia, es un elemento constante en la vida de los 
desplazados.

Hay que hacerse prójimo para servir. Parece algo obvio, pero a menudo no lo es. «Pero 
un samaritano que iba de viaje llegó adonde estaba él y, al verlo, se compadeció, y 
acercándose, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, montándolo en su 
propia cabalgadura, lo llevó a una posada y lo cuidó» (Lc 10,33-34). Los miedos y 
los prejuicios —tantos prejuicios—, nos hacen mantener las distancias con otras 

http://www.vatican.va/content/pius-xii/es.html
http://www.vatican.va/content/pius-xii/la/apost_constitutions/documents/hf_p-xii_apc_19520801_exsul-familia.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20131229.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2019/documents/papa-francesco_20190215_omelia-sacrofano.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/migration/documents/papa-francesco_20170815_world-migrants-day-2018.html
http://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/migration/documents/papa-francesco_20170815_world-migrants-day-2018.html
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personas y a menudo nos impiden “acercarnos como prójimos” y servirles con amor. 
Acercarse al prójimo significa, a menudo, estar dispuestos a correr riesgos, como nos 
han enseñado tantos médicos y personal sanitario en los últimos meses. Este estar 
cerca para servir, va más allá del estricto sentido del deber. El ejemplo más grande 
nos lo dejó Jesús cuando lavó los pies de sus discípulos: se quitó el manto, se arrodilló 
y se ensució las manos (cf. Jn 13,1-15).

Para reconciliarse se requiere escuchar. Nos lo enseña Dios mismo, que quiso escuchar 
el gemido de la humanidad con oídos humanos, enviando a su Hijo al mundo: «Porque 
tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en 
él […] tenga vida eterna» (Jn 3,16-17). El amor, el que reconcilia y salva, empieza por 
una escucha activa. En el mundo de hoy se multiplican los mensajes, pero se está 
perdiendo la capacidad de escuchar. Sólo a través de una escucha humilde y atenta 
podremos llegar a reconciliarnos de verdad. Durante el 2020, el silencio se apoderó 
por semanas enteras de nuestras calles. Un silencio dramático e inquietante, que, sin 
embargo, nos dio la oportunidad de escuchar el grito de los más vulnerables, de los 
desplazados y de nuestro planeta gravemente enfermo. Y, gracias a esta escucha, 
tenemos la oportunidad de reconciliarnos con el prójimo, con tantos descartados, con 
nosotros mismos y con Dios, que nunca se cansa de ofrecernos su misericordia.

Para crecer hay que compartir. Para la primera comunidad cristiana, la acción de 
compartir era uno de sus pilares fundamentales: «El grupo de los creyentes tenía un 
solo corazón y una sola alma: nadie llamaba suyo propio nada de lo que tenía, pues 
lo poseían todo en común» (Hch 4,32). Dios no quiso que los recursos de nuestro 
planeta beneficiaran únicamente a unos pocos. ¡No, el Señor no quiso esto! Tenemos 
que aprender a compartir para crecer juntos, sin dejar fuera a nadie. La pandemia nos 
ha recordado que todos estamos en el mismo barco. Darnos cuenta que tenemos las 
mismas preocupaciones y temores comunes, nos ha demostrado, una vez más, que 
nadie se salva solo. Para crecer realmente, debemos crecer juntos, compartiendo lo 
que tenemos, como ese muchacho que le ofreció a Jesús cinco panes de cebada y 
dos peces… ¡Y fueron suficientes para cinco mil personas! (cf. Jn 6,1-15).

Se necesita involucrar para promover. Así hizo Jesús con la mujer samaritana (cf. Jn 
4,1-30). El Señor se acercó, la escuchó, habló a su corazón, para después guiarla 
hacia la verdad y transformarla en anunciadora de la buena nueva: «Venid a ver a un 
hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el Mesías?» (v. 29). A veces, 
el impulso de servir a los demás nos impide ver sus riquezas. Si queremos realmente 
promover a las personas a quienes ofrecemos asistencia, tenemos que involucrarlas 
y hacerlas protagonistas de su propio rescate. La pandemia nos ha recordado cuán 
esencial es la corresponsabilidad y que sólo con la colaboración de todos —incluso 
de las categorías a menudo subestimadas— es posible encarar la crisis. Debemos 
«motivar espacios donde todos puedan sentirse convocados y permitir nuevas formas 
de hospitalidad, de fraternidad y de solidaridad» (Meditación en la Plaza de San Pedro, 
27 marzo 2020).

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2020/3/27/uniti-in-preghiera.html
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Es indispensable colaborar para construir. Esto es lo que el apóstol san Pablo 
recomienda a la comunidad de Corinto: «Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, a que digáis todos lo mismo y que no haya divisiones entre 
vosotros. Estad bien unidos con un mismo pensar y un mismo sentir» (1 Co 1,10). 
La construcción del Reino de Dios es un compromiso común de todos los cristianos y 
por eso se requiere que aprendamos a colaborar, sin dejarnos tentar por los celos, las 
discordias y las divisiones. Y en el actual contexto, es necesario reiterar que: «Este 
no es el tiempo del egoísmo, porque el desafío que enfrentamos nos une a todos y 
no hace acepción de personas» (Mensaje Urbi et Orbi, 12 abril 2020). Para preservar 
la casa común y hacer todo lo posible para que se parezca, cada vez más, al plan 
original de Dios, debemos comprometernos a garantizar la cooperación internacional, 
la solidaridad global y el compromiso local, sin dejar fuera a nadie.

Quisiera concluir con una oración sugerida por el ejemplo de san José, de manera 
especial cuando se vio obligado a huir a Egipto para salvar al Niño.

Padre, Tú encomendaste a san José lo más valioso que tenías: el Niño Jesús y su 
madre, para protegerlos de los peligros y de las amenazas de los malvados.
Concédenos, también a nosotros, experimentar su protección y su ayuda. Él, que 
padeció el sufrimiento de quien huye a causa del odio de los poderosos, haz que 
pueda consolar y proteger a todos los hermanos y hermanas que, empujados por las 
guerras, la pobreza y las necesidades, abandonan su hogar y su tierra, para ponerse 
en camino, como refugiados, hacia lugares más seguros.
Ayúdalos, por su intercesión, a tener la fuerza para seguir adelante, el consuelo en la 
tristeza, el valor en la prueba.
Da a quienes los acogen un poco de la ternura de este padre justo y sabio, que amó a 
Jesús como un verdadero hijo y sostuvo a María a lo largo del camino.
Él, que se ganaba el pan con el trabajo de sus manos, pueda proveer de lo necesario 
a quienes la vida les ha quitado todo, y darles la dignidad de un trabajo y la serenidad 
de un hogar. 
Te lo pedimos por Jesucristo, tu Hijo, que san José salvó al huir a Egipto, y por 
intercesión de la Virgen María, a quien amó como esposo fiel según tu voluntad. Amén.
Roma, San Juan de Letrán, 13 de mayo de 2020, Memoria de la Bienaventurada 
Virgen María de Fátima.

Francisco

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/urbi/documents/papa-francesco_20200412_urbi-et-orbi-pasqua.html
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2.3. MENSAXE DO SANTO PADRE FRANCISCO PARA A XORNADA 
MUNDIAL DAS MISIONS 2020 

«Aquí estoy, mándame» (Is 6,8)

Queridos hermanos y hermanas:

Doy gracias a Dios por la dedicación con que se vivió en toda la Iglesia el Mes 
Misionero Extraordinario durante el pasado mes de octubre. Estoy seguro de que 
contribuyó a estimular la conversión misionera de muchas comunidades, a través del 
camino indicado por el tema: “Bautizados y enviados: la Iglesia de Cristo en misión en 
el mundo”.

En este año, marcado por los sufrimientos y desafíos causados   por la pandemia del 
COVID-19, este camino misionero de toda la Iglesia continúa a la luz de la palabra que 
encontramos en el relato de la vocación del profeta Isaías: «Aquí estoy, mándame» 
(Is 6,8). Es la respuesta siempre nueva a la pregunta del Señor: «¿A quién enviaré?» 
(ibíd.). Esta llamada viene del corazón de Dios, de su misericordia que interpela tanto a 
la Iglesia como a la humanidad en la actual crisis mundial. «Al igual que a los discípulos 
del Evangelio, nos sorprendió una tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta 
de que estábamos en la misma barca, todos frágiles y desorientados; pero, al mismo 
tiempo, importantes y necesarios, todos llamados a remar juntos, todos necesitados 
de confortarnos mutuamente. En esta barca, estamos todos. Como esos discípulos, 
que hablan con una única voz y con angustia dicen: “perecemos” (cf. v. 38), también 
nosotros descubrimos que no podemos seguir cada uno por nuestra cuenta, sino 
sólo juntos» (Meditación en la Plaza San Pedro, 27 marzo 2020). Estamos realmente 
asustados, desorientados y atemorizados. El dolor y la muerte nos hacen experimentar 
nuestra fragilidad humana; pero al mismo tiempo todos somos conscientes de que 
compartimos un fuerte deseo de vida y de liberación del mal. En este contexto, la 
llamada a la misión, la invitación a salir de nosotros mismos por amor de Dios y del 
prójimo se presenta como una oportunidad para compartir, servir e interceder. La 
misión que Dios nos confía a cada uno nos hace pasar del yo temeroso y encerrado 
al yo reencontrado y renovado por el don de sí mismo.

En el sacrificio de la cruz, donde se cumple la misión de Jesús (cf. Jn 19,28-30), 
Dios revela que su amor es para todos y cada uno de nosotros (cf. Jn 19,26-27). Y 
nos pide nuestra disponibilidad personal para ser enviados, porque Él es Amor en un 
movimiento perenne de misión, siempre saliendo de sí mismo para dar vida. Por amor 
a los hombres, Dios Padre envió a su Hijo Jesús (cf. Jn 3,16). Jesús es el Misionero 
del Padre: su Persona y su obra están en total obediencia a la voluntad del Padre 
(cf. Jn 4,34; 6,38; 8,12-30; Hb 10,5-10). A su vez, Jesús, crucificado y resucitado por 
nosotros, nos atrae en su movimiento de amor; con su propio Espíritu, que anima a 
la Iglesia, nos hace discípulos de Cristo y nos envía en misión al mundo y a todos los 
pueblos.

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2020/documents/papa-francesco_20200327_omelia-epidemia.html
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«La misión, la “Iglesia en salida” no es un programa, una intención que se logra 
mediante un esfuerzo de voluntad. Es Cristo quien saca a la Iglesia de sí misma. En 
la misión de anunciar el Evangelio, te mueves porque el Espíritu te empuja y te trae» 
(Sin Él no podemos hacer nada, LEV-San Pablo, 2019, 16-17). Dios siempre nos ama 
primero y con este amor nos encuentra y nos llama. Nuestra vocación personal viene 
del hecho de que somos hijos e hijas de Dios en la Iglesia, su familia, hermanos y 
hermanas en esa caridad que Jesús nos testimonia. Sin embargo, todos tienen una 
dignidad humana fundada en la llamada divina a ser hijos de Dios, para convertirse 
por medio del sacramento del bautismo y por la libertad de la fe en lo que son desde 
siempre en el corazón de Dios.  
        
Haber recibido gratuitamente la vida constituye ya una invitación implícita a entrar en 
la dinámica de la entrega de sí mismo: una semilla que madurará en los bautizados, 
como respuesta de amor en el matrimonio y en la virginidad por el Reino de Dios. La 
vida humana nace del amor de Dios, crece en el amor y tiende hacia el amor. Nadie 
está excluido del amor de Dios, y en el santo sacrificio de Jesús, el Hijo en la cruz, 
Dios venció el pecado y la muerte (cf. Rm 8,31-39). Para Dios, el mal —incluso el 
pecado— se convierte en un desafío para amar y amar cada vez más (cf. Mt 5,38-
48; Lc 23,33-34). Por ello, en el misterio pascual, la misericordia divina cura la herida 
original de la humanidad y se derrama sobre todo el universo. La Iglesia, sacramento 
universal del amor de Dios para el mundo, continúa la misión de Jesús en la historia y 
nos envía por doquier para que, a través de nuestro testimonio de fe y el anuncio del 
Evangelio, Dios siga manifestando su amor y pueda tocar y transformar corazones, 
mentes, cuerpos, sociedades y culturas, en todo lugar y tiempo.

La misión es una respuesta libre y consciente a la llamada de Dios, pero podemos 
percibirla sólo cuando vivimos una relación personal de amor con Jesús vivo en su 
Iglesia. Preguntémonos: ¿Estamos listos para recibir la presencia del Espíritu Santo 
en nuestra vida, para escuchar la llamada a la misión, tanto en la vía del matrimonio 
como de la virginidad consagrada o del sacerdocio ordenado, como también en la 
vida ordinaria de todos los días? ¿Estamos dispuestos a ser enviados a cualquier 
lugar para dar testimonio de nuestra fe en Dios, Padre misericordioso, para proclamar 
el Evangelio de salvación de Jesucristo, para compartir la vida divina del Espíritu 
Santo en la edificación de la Iglesia? ¿Estamos prontos, como María, Madre de Jesús, 
para ponernos al servicio de la voluntad de Dios sin condiciones (cf. Lc 1,38)? Esta 
disponibilidad interior es muy importante para poder responder a Dios: “Aquí estoy, 
Señor, mándame” (cf. Is 6,8). Y todo esto no en abstracto, sino en el hoy de la Iglesia 
y de la historia.

Comprender lo que Dios nos está diciendo en estos tiempos de pandemia también 
se convierte en un desafío para la misión de la Iglesia. La enfermedad, el sufrimiento, 
el miedo, el aislamiento nos interpelan. Nos cuestiona la pobreza de los que mueren 
solos, de los desahuciados, de los que pierden sus empleos y salarios, de los que no 
tienen hogar ni comida. Ahora, que tenemos la obligación de mantener la distancia 
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física y de permanecer en casa, estamos invitados a redescubrir que necesitamos 
relaciones sociales, y también la relación comunitaria con Dios. Lejos de aumentar la 
desconfianza y la indiferencia, esta condición debería hacernos más atentos a nuestra 
forma de relacionarnos con los demás. Y la oración, mediante la cual Dios toca y 
mueve nuestro corazón, nos abre a las necesidades de amor, dignidad y libertad de 
nuestros hermanos, así como al cuidado de toda la creación. La imposibilidad de 
reunirnos como Iglesia para celebrar la Eucaristía nos ha hecho compartir la condición 
de muchas comunidades cristianas que no pueden celebrar la Misa cada domingo. 
En este contexto, la pregunta que Dios hace: «¿A quién voy a enviar?», se renueva y 
espera nuestra respuesta generosa y convencida: «¡Aquí estoy, mándame!» (Is 6,8). 
Dios continúa buscando a quién enviar al mundo y a cada pueblo, para testimoniar 
su amor, su salvación del pecado y la muerte, su liberación del mal (cf. Mt 9,35-38; Lc 
10,1-12).

La celebración la Jornada Mundial de la Misión también significa reafirmar cómo 
la oración, la reflexión y la ayuda material de sus ofrendas son oportunidades para 
participar activamente en la misión de Jesús en su Iglesia. La caridad, que se expresa 
en la colecta de las celebraciones litúrgicas del tercer domingo de octubre, tiene como 
objetivo apoyar la tarea misionera realizada en mi nombre por las Obras Misionales 
Pontificias, para hacer frente a las necesidades espirituales y materiales de los pueblos 
y las iglesias del mundo entero y para la salvación de todos. 

Que la Bienaventurada Virgen María, Estrella de la evangelización y Consuelo de los 
afligidos, Discípula misionera de su Hijo Jesús, continúe intercediendo por nosotros y 
sosteniéndonos.

Roma, San Juan de Letrán, 31 de mayo de 2020, Solemnidad de Pentecostés.
Francisco

2.4. HOMILÍA DO SANTO PADRE FRANCISCO NA SANTA MISA DA 
DIVINA MISERICORDIA

Iglesia de Santo Spirito in Sassia
 
II Domingo de Pascua, 19 de abril de 2020 

El domingo pasado celebramos la resurrección del Maestro, y hoy asistimos a la 
resurrección del discípulo. Había transcurrido una semana, una semana que los 
discípulos, aun habiendo visto al Resucitado, vivieron con temor, con «las puertas 
cerradas» (Jn 20,26), y ni siquiera lograron convencer de la resurrección a Tomás, 
el único ausente. ¿Qué hizo Jesús ante esa incredulidad temerosa? Regresó, se 
puso en el mismo lugar, «en medio» de los discípulos, y repitió el mismo saludo: 
«Paz a vosotros» (Jn 20,19.26). Volvió a empezar desde el principio. La resurrección 
del discípulo comenzó en ese momento, en esa misericordia fiel y paciente, en ese 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/events/event.dir.html/content/vaticanevents/es/2020/4/12/messa-pasqua.html
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descubrimiento de que Dios no se cansa de tendernos la mano para levantarnos de 
nuestras caídas. Él quiere que lo veamos así, no como un patrón con quien tenemos 
que ajustar cuentas, sino como nuestro Papá, que nos levanta siempre. En la vida 
avanzamos a tientas, como un niño que empieza a caminar, pero se cae; da pocos 
pasos y vuelve a caerse; cae y se cae una y otra vez, y el papá lo levanta de nuevo. La 
mano que siempre nos levanta es la misericordia. Dios sabe que sin misericordia nos 
quedamos tirados en el suelo, que para caminar necesitamos que vuelvan a ponernos 
en pie.

Y tú puedes objetar: “¡Pero yo sigo siempre cayendo!”. El Señor lo sabe y siempre 
está dispuesto a levantarnos. Él no quiere que pensemos continuamente en nuestras 
caídas, sino que lo miremos a Él, que en nuestras caídas ve a hijos a los que tiene que 
levantar y en nuestras miserias ve a hijos a los que tiene que amar con misericordia. 
Hoy, en esta iglesia que se ha convertido en santuario de la misericordia en Roma, en 
el Domingo que veinte años atrás san Juan Pablo II dedicó a la Divina Misericordia, 
acojamos con confianza este mensaje. Jesús le dijo a santa Faustina: «Yo soy el amor 
y la misericordia misma; no existe miseria que pueda medirse con mi misericordia» 
(Diario, 14 septiembre 1937). En otra ocasión, la santa le dijo a Jesús, con satisfacción, 
que le había ofrecido toda su vida, todo lo que tenía. Pero la respuesta de Jesús la 
desconcertó: «Hija mía, no me has ofrecido lo que es realmente tuyo». ¿Qué cosa 
había retenido para sí aquella santa religiosa? Jesús le dijo amablemente: «Hija, 
dame tu miseria» (10 octubre 1937). También nosotros podemos preguntarnos: 
“¿Le he entregado mi miseria al Señor? ¿Le he mostrado mis caídas para que me 
levante?”. ¿O hay algo que todavía me guardo dentro? Un pecado, un remordimiento 
del pasado, una herida en mi interior, un rencor hacia alguien, una idea sobre una 
persona determinada... El Señor espera que le presentemos nuestras miserias, para 
hacernos descubrir su misericordia.

Volvamos a los discípulos. Habían abandonado al Señor durante la Pasión y se sentían 
culpables. Pero Jesús, cuando fue a encontrarse con ellos, no les dio largos sermones. 
Sabía que estaban heridos por dentro, y les mostró sus propias llagas. Tomás pudo 
tocarlas y descubrió lo que Jesús había sufrido por él, que lo había abandonado. 
En esas heridas tocó con sus propias manos la cercanía amorosa de Dios. Tomás, 
que había llegado tarde, cuando abrazó la misericordia superó a los otros discípulos; 
no creyó sólo en su resurrección, sino también en el amor infinito de Dios. E hizo 
la confesión de fe más sencilla y hermosa: «¡Señor mío y Dios mío!» (v. 28). Así se 
realiza la resurrección del discípulo, cuando su humanidad frágil y herida entra en la 
de Jesús. Allí se disipan las dudas, allí Dios se convierte en mi Dios, allí volvemos a 
aceptarnos a nosotros mismos y a amar la propia vida. 

Queridos hermanos y hermanas: En la prueba que estamos atravesando, también 
nosotros, como Tomás, con nuestros temores y nuestras dudas, nos reconocemos 
frágiles. Necesitamos al Señor, que ve en nosotros, más allá de nuestra fragilidad, 
una belleza perdurable. Con Él descubrimos que somos valiosos en nuestra debilidad, 

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2000/documents/hf_jp-ii_hom_20000430_faustina.html
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_doc_20000430_faustina_sp.html
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nos damos cuenta de que somos como cristales hermosísimos, frágiles y preciosos 
al mismo tiempo. Y si, como el cristal, somos transparentes ante Él, su luz, la luz de 
la misericordia brilla en nosotros y, por medio nuestro, en el mundo. Ese es el motivo 
para alegrarse, como nos dijo la Carta de Pedro, «alegraos de ello, aunque ahora sea 
preciso padecer un poco en pruebas diversas» (1 P 1,6).

En esta fiesta de la Divina Misericordia el anuncio más hermoso se da a través del 
discípulo que llegó más tarde. Sólo él faltaba, Tomás, pero el Señor lo esperó. La 
misericordia no abandona a quien se queda atrás. Ahora, mientras pensamos en 
una lenta y ardua recuperación de la pandemia, se insinúa justamente este peligro: 
olvidar al que se quedó atrás. El riesgo es que nos golpee un virus todavía peor, el del 
egoísmo indiferente, que se transmite al pensar que la vida mejora si me va mejor a 
mí, que todo irá bien si me va bien a mí. Se parte de esa idea y se sigue hasta llegar 
a seleccionar a las personas, descartar a los pobres e inmolar en el altar del progreso 
al que se queda atrás. Pero esta pandemia nos recuerda que no hay diferencias ni 
fronteras entre los que sufren: todos somos frágiles, iguales y valiosos. Que lo que está 
pasando nos sacuda por dentro. Es tiempo de eliminar las desigualdades, de reparar 
la injusticia que mina de raíz la salud de toda la humanidad. Aprendamos de la primera 
comunidad cristiana, que se describe en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Había 
recibido misericordia y vivía con misericordia: «Los creyentes vivían todos unidos y 
tenían todo en común; vendían posesiones y bienes y los repartían entre todos, según 
la necesidad de cada uno» (Hch 2,44-45). No es ideología, es cristianismo.

En esa comunidad, después de la resurrección de Jesús, sólo uno se había quedado 
atrás y los otros lo esperaron. Actualmente parece lo contrario: una pequeña parte de 
la humanidad avanzó, mientras la mayoría se quedó atrás. Y cada uno podría decir: 
“Son problemas complejos, no me toca a mí ocuparme de los necesitados, son otros 
los que tienen que hacerse cargo”. Santa Faustina, después de haberse encontrado 
con Jesús, escribió: «En un alma que sufre debemos ver a Jesús crucificado y no un 
parásito y una carga… [Señor], nos ofreces la oportunidad de ejercitarnos en las obras 
de misericordia y nosotros nos ejercitamos en los juicios» (Diario, 6 septiembre 1937). 
Pero un día, ella misma le presentó sus quejas a Jesús, porque: ser misericordiosos 
implica pasar por ingenuos. Le dijo: «Señor, a menudo abusan de mi bondad», y Jesús 
le respondió: «No importa, hija mía, no te fijes en eso, tú sé siempre misericordiosa 
con todos» (24 diciembre 1937). Con todos, no pensemos sólo en nuestros intereses, 
en intereses particulares. Aprovechemos esta prueba como una oportunidad para 
preparar el mañana de todos, sin descartar a ninguno: de todos. Porque sin una visión 
de conjunto nadie tendrá futuro.

Hoy, el amor desarmado y desarmante de Jesús resucita el corazón del discípulo. Que 
también nosotros, como el apóstol Tomás, acojamos la misericordia, salvación del 
mundo, y seamos misericordiosos con el que es más débil. Sólo así reconstruiremos 
un mundo nuevo.
         Francisco
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Outubro - Decembro 2019

3. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

3.1. Nota da Comisión Executiva da CEE ante o inicio da saída do 
confinamento
 
La Comisión Ejecutiva de la Conferencia Episcopal Española quiere expresar al Pueblo 
de Dios y a toda la sociedad española:
 
1. Nos alegra y damos gracias a Dios, de que la enfermedad vaya siendo controlada y 
pueda iniciarse, aún con reservas y precauciones, la recuperación de las actividades 
habituales de nuestra vida común. Tras este tiempo de dolor y sufrimiento a causa 
del fallecimiento de seres queridos y de los graves problemas sanitarios, sociales, 
económicos y laborales, hemos de afrontar esta situación con esperanza, fomentando 
la comunión y sintiéndonos llamados a ejercer la caridad personal, política y social.
 
2. Compartimos el dolor de miles de familias ante los fallecimientos causados por 
esta pandemia. Hemos orado por su eterno descanso y por el consuelo de familiares 
y amigos; queremos expresar nuestro deseo de celebrar en las próximas semanas 
las exequias con quienes lo soliciten en cada parroquia, y, más adelante, en una 
celebración diocesana para manifestar la esperanza que nos ofrece el Resucitado.
 
3. Agradecemos de nuevo el trabajo realizado con generosa entrega por tantas 
personas de los servicios sanitarios y de numerosas actividades que hacen posible la 
vida cotidiana en nuestra sociedad. De forma especial, reconocemos la disponibilidad 
y el servicio de los sacerdotes, consagrados y laicos en estas semanas.
 
4. Continuaremos impulsando con las personas que se ven afectadas por la crisis 
económica y social, el trabajo de Cáritas y de otras instituciones eclesiales para 
paliar estas consecuencias de la pandemia. Ofrecemos los principios de la Doctrina 
Social de la Iglesia y la acción de los católicos en la reconstrucción de la vida social y 
económica, siguiendo el “plan para resucitar” del papa Francisco.
 
5. Después de semanas sin expresar comunitariamente nuestra fe en templos y locales 
parroquiales, queremos recuperar progresivamente la normalidad de la vida eclesial. 
En esta fase de transición, mantenemos la propuesta de dispensar del precepto de 
participar en la Misa dominical y sugerimos a personas de riesgo, mayores y enfermos, 
que consideren la posibilidad de quedarse en casa y sigan las celebraciones por los 
medios de comunicación. Pedimos a los sacerdotes y colaboradores que hagan un 
esfuerzo por facilitar la celebración y la oración, cuidando las medidas organizativas e 
higiénicas. Las personas que acudan a la iglesia para las celebraciones o para oración 
personal, deben hacerlo siguiendo las pautas y recomendaciones que unimos a esta 
nota, siempre a expensas de las normas de las autoridades sanitarias. 
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6. Instamos a las autoridades de las diversas administraciones públicas, a los 
partidos políticos y organizaciones empresariales y sindicales, a otras asociaciones 
e instituciones, así como a todos los ciudadanos, al acuerdo y colaboración en favor 
del bien común. Todos estamos llamados a ser responsables en la convivencia para 
evitar en lo posible la expansión de la enfermedad y ayudar a los pobres y a quienes 
más padezcan las consecuencias de esta pandemia.
 
7. Nos unimos en la oración común que afianza la fraternidad, suplicamos la gracia 
del Señor y la luz del Espíritu Santo para discernir lo que Dios nos quiere decir en esta 
circunstancia; pedimos especialmente por los investigadores a fin de que alcancen un 
remedio a la pandemia. Nos ponemos bajo la protección materna de la Inmaculada 
patrona de España.
 

Madrid, 29 de abril de 2020

3.2. Nota da Conferencia Episcopal ante o inicio de la saída do 
confinamento

El coronavirus continúa propagándose por España. Dada la grave responsabilidad 
que supone, para todos, prevenir el contagio de la enfermedad, proponemos estas 
disposiciones, aconsejando máxima prudencia en su aplicación que cada diócesis 
habrá de concretar. Será necesaria una evaluación continuada que permita valorar su 
puesta en práctica y modificación en las situaciones que sea necesario, teniendo en 
cuenta lo que la autoridad sanitaria disponga en cada momento.

1. FASES DE APLICACIÓN

Fase 0: Mantenemos la situación actual. Culto sin pueblo. Atención religiosa 
personalizada poniendo atención especial a los que han perdido a seres queridos. 
Preparamos en cada diócesis y parroquias las fases siguientes.

Fase 1: Se permite la asistencia grupal, pero no masiva, a los templos sin superar 
el tercio del aforo, con eucaristías dominicales y diarias. Quizá con preferencia al 
acompañamiento de las familias en su duelo.

Fase 2: Restablecimiento de los servicios ordinarios y grupales de la acción pastoral 
con los criterios organizativos y sanitarios –mitad del aforo, higiene, distancia– y 
medidas que se refieren a continuación.

Fase 3: Vida pastoral ordinaria  que tenga en cuenta las medidas necesarias hasta 
que haya una solución médica a la enfermedad.
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2. DISPOSICIONES DE CARÁCTER GENERAL

Ante esta circunstancia, prorrogamos la dispensa del precepto dominical, invitando a 
la lectura de la Palabra de Dios y a la oración en las casas, pudiendo beneficiarse de 
la retransmisión a través de los medios de comunicación para quien no pueda acudir 
al templo. También, se invita las personas mayores, enfermas o en situación de riesgo 
a que valoren  la conveniencia de no salir de sus domicilios.

Se establece el aforo máximo de los templos (1/3 en la primera fase y 1/2 en la 
segunda) y respetar la distancia de seguridad.

En las Eucaristías dominicales, allí donde sea necesario y posible, procurar aumentar 
el número de celebraciones cuando haya mayor afluencia de fieles, a fin de 
descongestionar los templos.

Se recomienda que los fieles hagan uso de mascarilla con carácter general.
Las pilas de agua bendita continuarán vacías.
Las puertas de las iglesias se mantendrán abiertas a la entrada y salida de las 
celebraciones para no tener que tocar manillas o pomos.

3. A LA ENTRADA DE LA CELEBRACIÓN

Organizar, con personas responsables, la apertura y cierre las puertas de entrada al 
templo, la distribución los fieles en el templo, el acceso a la hora de comulgar y  la 
salida de la iglesia al finalizar, respetando la distancia de seguridad
Ofrecer gel hidroalcohólico o algún desinfectante similar, a la entrada y salida de la 
iglesia.

4. A TENER EN CUENTA DURANTE LA LITURGIA

Evitar los coros en la parroquia: se recomienda mantener un solo cantor o algunas 
voces individuales y algún instrumento. No habrá hoja de cantos ni se distribuirán 
pliegos con las lecturas o cualquier otro objeto o papel.

El cestillo de la colecta no se pasará durante el ofertorio, sino que el servicio de orden 
lo ofrecerá a la salida de la misa, siguiendo los criterios de seguridad señalados.
El cáliz, la patena y los copones, estarán cubiertos con  la “palia” durante la plegaria 
eucarística.

El sacerdote celebrante desinfectará sus manos al empezar el canon de la misa, y los 
demás ministros de la comunión antes de distribuirla.
El saludo de la paz, que es facultativo, se podrá sustituir por un gesto evitando el 
contacto directo.
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El diálogo individual de la comunión (“El Cuerpo de Cristo”. “Amén”), se pronunciará 
de forma colectiva después de la respuesta “Señor no soy digno…”, distribuyéndose 
la Eucaristía en silencio.
En el caso de que el sacerdote fuera mayor, establecer ministros extraordinarios de la 
Eucaristía para distribuir la comunión.

5. A LA SALIDA DE LA CELEBRACIÓN
Establecer la salida ordenada de la iglesia evitando agrupaciones de personas en la 
puerta.
Desinfección continua del templo, bancos, objetos litúrgicos, etc.

6. OTRAS CELEBRACIONES
La celebración del Sacramento de la reconciliación y los momentos de escucha de 
los fieles: además de las medidas generales, se ha de escoger un espacio amplio, 
mantener la distancia social asegurando la confidencialidad. Tanto el fiel como el 
confesor deberán llevar mascarilla. Al acabar, se aconseja reiterar la higiene de manos 
y la limpieza de las superficies.

Bautismo: Rito breve. En la administración del agua bautismal, hágase desde un 
recipiente al que no retorne el agua utilizada, evitando cualquier tipo de contacto entre 
los bautizandos. En las unciones se puede utilizar un algodón o bastoncillo de un solo 
uso, incinerándose al terminar la celebración.
Confirmación: En la crismación se puede utilizar un algodón o bastoncillo, como se ha 
indicado en el caso del bautismo. Obsérvese la higiene de manos entre cada contacto, 
cuando haya varios confirmandos.

Matrimonio: Los anillos, arras, etc., deberán ser manipulados exclusivamente por los 
contrayentes. Manténganse la debida prudencia en la firma de los contrayentes y los 
testigos, así como en la entrega de la documentación correspondiente.

Unción de enfermos: Rito breve. En la administración de los óleos puede utilizarse 
un algodón o bastoncillo como se ha indicado anteriormente. Los sacerdotes muy 
mayores o enfermos no deberían administrar este sacramento a personas que están 
infectadas por coronavirus. En todo caso, obsérvense las indicaciones de protección 
indicadas por las autoridades sanitarias correspondientes.

Exequias de difuntos: Los funerales y las exequias seguirán los mismos criterios de 
la misa dominical. Aunque sea difícil en esos momentos de dolor, insistir en evitar 
los gestos de afecto que implican contacto personal y la importancia de mantener 
distancia de seguridad.
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7. VISITAS A LA IGLESIA PARA LA ORACIÓN O ADORACIÓN DEL SANTÍSIMO
Seguir las pautas generales ofrecidas, evitando la concentración y señalando los 
lugares para la oración y la adoración
No permitir visitas turísticas en la fases 1 y 2 de la desescalada.

8. UTILIZACIÓN DE DEPENDENCIAS PARROQUIALES PARA REUNIONES O 
SESIONES FORMATIVAS

En la segunda fase las reuniones en dependencias parroquiales seguirán las pautas 
utilizadas para las reuniones culturales previstas por el ministerio de sanidad que 
consiste en un máximo de 1/3 de aforo en lugares cuyo aforo habitual es de 50 
personas, respetando la distancia de seguridad y la utilización de mascarillas.
En la tercera fase el aforo pasa a ser de 1/2 en lugares de un aforo habitual 
de 50 personas y de 1/3 en lugares de un aforo habitual de 80 personas 
en las mismas condiciones de distancia y utilización de mascarillas. 

9. PROPUESTA DE INICIO DE PUESTA EN MARCHA DE ESTAS MEDIDAS
Según las indicaciones recibidas, se comenzará la aplicación de estas medidas desde 
el lunes 11 de mayo, para que en las celebraciones del domingo 17 de mayo, tengamos 
una evaluación y una experiencia suficiente de los días anteriores.
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4. IGREXA DIOCESANA
  

4.1. VICARÍA XERAL
4.1.1. Nota sobre as celebracións litúrxicas na diocese de MondoñedoFerrol 
durante a Semana Santa de 2020

Ante a prolongación do estado de alarma en España, o bispado de Mondoñedo-
Ferrol quere lembrar que continua vixente o que se comunicou na Nota dos bispos da 
provincia eclesiástica de Santiago de Compostela sobre as novas medidas nos actos 
relixiosos ante a expansión do “Coronavirus”, do 13 de marzo. Agora, ante a inminente 
celebración da Semana Santa e intentando recoller as indicacións da Congregación 
para o Culto Divino e a disciplina dos Sacramentos, así como as novas disposicións 
do goberno español sobre cerimonias funerarias, queremos especificar e / ou engadir 
o seguinte: 

1. Continúan suspendidas as celebracións comúns e públicas da Santa Misa e outros 
sacramentos, así como todas as celebracións litúrxicas da Semana Santa, coa 
dispensa da obriga de asistir no seu caso. 

2. Sempre que sexa posible, as igrexas estarán abertas un tempo ao día para a 
oración persoal, evitando calquera aglomeración e mantendo as distancias e outras 
precaucións sanitarias. 

3. En canto á celebración diaria da Eucaristía de cada sacerdote coa posible asistencia 
dalgún fiel, hai que cumprir escrupulosamente as medidas sanitarias obrigatorias. 
Dado que se celebra en privado, non se anunciará a hora de ningunha celebración 
en ningunha igrexa ou capela. O mesmo ocorre coas celebracións da Semana Santa, 
incluída a Misa na Cea do Señor do Xoves Santo, para a que os sacerdotes se lles 
concedeu excepcionalmente o poder de celebrala sen a presenza do pobo, nun lugar 
adecuado. 

4. En canto á participación dos fieis nas celebracións da Semana Santa, dadas 
estas circunstancias, ademais de diversos recursos para a oración persoal, familiar e 
comunitaria, reiteramos a nota dos bispos da Provincia eclesiástica do 13 de marzo, 
invitando a participar por radio, televisión ou internet e subliñando que “a comuñón 
espiritual é unha práctica tradicional da Igrexa que debemos recuperar nestas penosas 
circunstancias, e pode ser unha ocasión para a santificación e a comuñón eclesial”. 

5. Así mesmo, como xa se fixo público o 14 de marzo, suspendéronse as procesións, 
o Vía Crucis e outros actos externos durante a Semana Santa. Cando se supere a 
emerxencia sanitaria, estudaranse as propostas para trasladar algunha procesión a 
outras datas. 

6. Durante a Semana Santa o bispo Luis Ángel, CMF, presidirá as celebracións litúrxicas 
na Concatedral de San Xiao. Comunícase para que nos unamos espiritualmente a 
elas, xa que non serán públicas. O horario coincidirá co anunciado pola Oficina das 
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Celebracións Litúrxicas do Sumo Pontífice para os seus actos no Vaticano, agás a 
Misa de Crismal e o Via Crucis. Deste xeito, invitámosvos decididamente a participar 
nas celebracións presididas polo Papa Francisco a través da radio, a televisión ou a 
internet, sentindo a comuñón coa Igrexa universal unidos na Igrexa que peregrina en 
Mondoñedo-Ferrol. En consecuencia, na Concatedral de Ferrol as celebracións terán 
lugar deste xeito:

* O Domingo de Ramos, 5 de abril, Eucaristía ás 11 horas. A conmemoración da 
Entrada do Señor en Xerusalén celebrarase dentro do templo. 

 * O Martes Santo, 7 de abril, Misa de Crismal ás 11:00 h. Ante a ausencia de sacerdotes, 
a renovación das promesas sacerdotais, que normalmente se fan nesta celebración, 
posponse. Os arciprestes, cando sexa posible, levarán os sagrados oleos consagrados 
ou bendicidos para repartilos aos sacerdotes do seu arciprestado. 

* O Xoves Santo, 9 de abril, a Misa na Cea do Señor comezará ás 18 h. e nela omitirase 
o lavatorio dos pés. Ao final, a tradicional procesión eucarística non terá lugar, pero o 
Santísimo Sacramento reservarase no tabernáculo. 

* O Venres Santo, 10 de abril, terá lugar a celebración da Paixón do Señor ás 18 h. 
Na oración universal, o Bispo terá un recordo especial para os que están en perigo, os 
enfermos e os falecidos por mor do coronavirus. A adoración da Cruz co bico limitarase 
só ao celebrante. 

* O Sábado Santo, 11 de abril, a Vixilia Pascual celebrarase ás 21 h. No inicio, no 
lucernario prescindirase do lume, acenderase el cirio e, omitida a procesión, farase o 
pregón pascual. Seguirá a liturxia da Palabra. Na liturxia bautismal só se renovarán as 
promesas bautismais. Posteriormente, terá lugar a liturxia eucarística. 

* O Domingo de Resurrección, 12 de abril, Eucaristía ás 11 h. 

7. Por último, no que respecta ás exequias, remitímonos á nova disposición do goberno 
español do 29 de marzo, onde se establece que a celebración de cultos relixiosos 
ou cerimonias funerarias civís deben pospoñerse ata o final do estado de alarma. 
Así mesmo, especifícase que a comitiva para o enterro ou despedida por cremación 
da persoa falecida está restrinxida a un máximo de tres familiares ou achegados, 
ademais do cura para celebrar os ritos funerarios de despedida do falecido. En todo 
caso, sempre se debe respectar a distancia dun a dous metros entre cada persoa 
presente.

Agradecemos aos diocesanos, laicos, persoas consagradas e sacerdotes 
Mondoñedo-Ferrol, a súa boa disposición á hora de colaborar coa Igrexa no ámbito 
das celebracións litúrxicas, devocións e procesións organizadas polas confrarías, con 
renuncias encomiables que, en todo caso, son necesarias ou obrigatorias. Así mesmo, 
felicitámonos pola xenerosidade e solidariedade de tantas persoas e institucións: 
particularmente, agradecemos a Cáritas, voluntarios e veciños a súa fidelidade e 
valentía no seu esforzo por seguir mostrando caridade aos máis necesitados debido 
a esta pandemia ou por outros motivos que xa se viñan dando e se acrecentaron 
nesta situación. Como se tentou facer en todas as situacións difíciles, a nosa diocese 
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pon e poñerá todos os medios que estean no seu poder para intentar superar esta 
crise e as súas consecuencias, comunicando esperanza, como o servizo diocesano 
de comunicación nos está invitando facer Seguimos encomendando a Deus o noso 
mundo afectado por este drama, reiteramos o recoñecemento a todos os que nos 
axudan a superalo na primeira liña, co risco das súas vidas, e confesamos a esperanza 
nun futuro de saúde e vida digna para toda a humanidade. 

Ferrol, 1 de abril de 2020. 
Antonio Rodríguez Basanta 

 

4.1.2. Criterios sobre a celebración das primeiras comuñóns post-Covid 19 

Ante a situación pola que estamos pasando dun confinamento xeral debido a pandemia 
do COVID19, que puxo en cuestión as celebracións das Primeiras Comuñóns nas 
nosas comunidades parroquiais, convén recordar o seguinte:

A celebración da Primeira Comuñón representa un momento importante e significativo  
no proceso de iniciación cristiá para os nenos e as familias, despois duns anos anos 
de preparación a través da catequese.

Dadas as circunstancias actuais polas que estamos pasando que, na maioría dos 
casos, alterou a preparación catequética e as datas previstas para estas celebracións, 
desde o Bispado, despois de valoralo coa Vicaría de Evanxelización e a Delegación 
de Catequese, determínase o seguinte:

1. Que cada párroco, de acordo cos pais dos nenos e os catequistas, unha vez 
superada esta pandemia e se dean as garantías por parte das autoridades, 
fixen de novo as datas das celebracións.

2. Que antes das datas acordadas se teña un período intensivo de preparación 
inmediata, máis ou menos prolongado, a través da catequese e da celebración 
do sacramento da Penitencia.

3. Que o párroco lle comunique esta determinación ao arcipreste para que no 
posible haxa unha mínima información e coordinación no arciprestado.

Referente ás celebracións do sacramento da Confirmación, dadas a circunstancias 
antes aludidas e unha vez restablecidas as condicións normais de mobilidade e 
reunión, que cada párroco acorde as posibles datas co Sr. Bispo, ministro ordinario 
deste sacramento. 

En Ferrol a 14 de abril de 2020.

Antonio Rodríguez Basanta
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4.2. VICARIA EVANXELIZACIÓN
4.2.1. Carta do Vicario

Abril 2020

Benquerido amigo:

Ante todo un saúdo fraterno desexando todo o mellor nesta situación que estamos a 
vivir, para ti e para as comunidades encomendadas.

Son moitos os subsidios litúrxicos e materiais que circulan polas redes sociais e que nos 
chegan aos nosos correos electrónicos ou whatsapp para axudarnos a vivir a liturxia 
dos domingos, e dun xeito especial, os días da Semana Santa que imos comezar. Xa 
recibimos os materiais remitidos pola Conferencia Episcopal e por diversas dioceses.

O noso Bispo encargounos á Vicaría de Evanxelización que preparáramos un material 
axeitado e fácil de usar, para a Semana Santa. Puxémonos man á obra, e recopilando 
materiais diversos, preparamos isto que che remitimos. Parécenos que pode ser 
unha oferta máis asequible, concreta, simbólica…, de xeito que todos os axentes de 
pastoral, familias,… poidan acceder, rezar e meditar con ela. 

Recollemos a invitación que se nos facía estes días de unirnos ás celebracións  
presididas polo Papa Francisco, que se retransmitirán por televisión e radio, 
sentíndonos en comunión con toda a Igrexa, e dun xeito especial, con esta Igrexa 
particular de Mondoñedo-Ferrol.

Encomendamos ao Señor estes días que iniciamos e situación que vivimos. Oramos 
xuntos e unidos a todos/as. Boa Semana Santa!

       Antonio J. Valín Valdés

4.3. DELEGACIÓN DO CLERO

4.3.1. Carta do Delegado Episcopal e do Ecónomo Diocesano

Ferrol, 7 de abril de 2020

Benquerido irmán:
Recibe, ante todo, un saúdo cheo de ánimo e esperanza nestes días complicados que 
estamos a vivir. 

A situación derivada da emerxencia sanitaria na que nos atopamos alterou radicalmente 
as nosas rutinas persoais e toda a nosa actividade pastoral. Pero as consecuencias 
de canto sucede estes días están aínda por ver, e sen dúbida achéganse momentos 
moi difíciles en moitos aspectos. Preséntase un reto importante sobre como continuar 
levando a cabo a nosa misión nun contexto inédito, e non vai ser menor o reto social 
de atender a moita xente que vai perder ou ver minorados os seus ingresos.
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En relación con iso, seguramente xa coñeces que en varias dioceses os sacerdotes 
están a implicarse en accións solidarias. Dirixímonos a vós precisamente para 
propoñervos unha campaña similar na nosa diocese, pola que os sacerdotes doemos 
unha parte da nosa retribución mensual deste mes de abril a Cáritas Diocesana 
para ser destinada á atención ás persoas máis prexudicadas pola actual situación.

Nese sentido, desde a Administración diocesana faríase unha primeira achega a 
esa Campaña, pola cantidade correspondente ao mes de abril da quilometraxe 
correspondente á atención pastoral parroquial. Como sabes, ese importe que se 
percibe cada mes non é propiamente unha retribución senón unha compensación 
por gasto efectuado, e por iso non está suxeito ao IRPF. Ao non haber culto nas 
parroquias non procede facer ese abono, pero entendemos que na actual situación o 
máis apropiado é darlle a esa cantidade unha finalidade social, polo que se destinaría 
a Cáritas Diocesana.

Xunto con iso, cada sacerdote, e especialmente aqueles que non perciben 
quilometraxe, pode facer unha achega de parte da súa nómina. Para iso, 
teriades que indicar a cantidade que queredes que se vos desconte no mes de 
abril antes do vindeiro día 20, enviando un correo electrónico a vicarioxeral@
mondonedoferrol.org, un whatsapp ao Delegado do Clero, ou por correo postal 
dirixido á Domus Ecclesiae. A final de mes anunciarase o total da cantidade doada, 
que se entregaría a Cáritas Diocesana.

Cremos que é significativo que vivamos esta acción á luz do que significa para nós o 
Xoves santo, día do Amor fraterno e da institución do Sacerdocio: un signo excepcional 
nun Xoves santo que imos vivir de forma totalmente distinta este ano. Por iso, igual 
que van facer outras dioceses, a nosa web e as nosas redes sociais se farán nese día 
eco desta iniciativa.

Malia a imposibilidade de nos reunir, que nos privou no día de hoxe de renovar xuntos 
as nosas promesas sacerdotais na Misa Crismal, sabémonos unidos na comunión 
da Igrexa e na fraternidade sacerdotal, e xuntos pregamos ao Señor para que nos 
conceda a nós e a todo o seu Pobo santo vivir esta hora á luz da súa Pascua. 
¡Feliz Pascua de Resurrección!, e recibe unha aperta fraterna,

Antonio Rodríguez Basanta                                      Xoán Xosé Fernández Fernández                                             
Delegado do Clero                                                    Ecónomo diocesano

4.3.2. Carta do Delegado Episcopal

Ferrol, 30 de abril de 2020

Estimado compañeiro e irmán:
Espero que te encontres ben neste tempo de confinamento obrigado. Polo de agora, 
gracias a Deus, non temos que lamentar ningún caso entre nós debido á pandemia, 
iso que a gran maioría estamos no grupo de risco. Así que, a Deus rogando e... 
coidándonos.
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Evidentemente todo o programado segue en suspenso ata que se poida retomar 
dalgún xeito. A data da festa de San Xoán de Ávila, o noso patrón, prevista para o 11 
de maio, queda posposta ata novo aviso. Non obstante aquí vai a lista dos que imos 
homenaxear – e xa felicitamos desde aquí - cando se poida:

Vodas de Prata (ano 1995)
- Manuel Ares Fernández
- Manuel Escariz Magariños
- José Ángel Fernández López
- Antonio Rúa Saavedra
- 

Vodas de Ouro (ano 1970)
- Cosme Insua López
- José Carlos Moreno Barragán
- Marcos Marino Parapar Lago
- 

Vodas de Diamante (ano 1960)
- José Bello Lagüela
- Luis Fole Freire
- Alejandro González Vidueiro
- José María López García
- Lorenzo Martínez González
- Luis Piñeiro Hermida
- Restituto Prieto Verdes

Finalmente, como estarás enterado, e, se non, aproveito a ocasión, segue a 
campaña aberta para a nosa colaboración con Cáritas diocesana para axudar nestes 
momentos de dificultades, e nos que virán, a moitas persoas e familias. A axuda por 
desprazamentos do mes abril, que non se precisou, xa destinou para este fin. Como 
xa fixeron algúns de nós, estamos a tempo para facer a nosa achega voluntaria como 
signo de solidariedade e caridade. Podedes comunicarmo a min ou ao ecónomo.

Sen máis, recibe un saúdo fraterno
Antonio Rodríguez Basanta

4.4. DELEGACIÓN DE PASTORAL XUVENIL E VOCACIONAL

4.4.1. Carta do Delegado Episcopal

Foz, abril 2020. 

Benqueridos/as amigos/as: Feliz Pascua, chea de vida e de esperanza! Esperamos 
que vos atopedes ben ao recibo deste correo, enchendo de entusiasmo esta situación 
que nos toca vivir. 
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O motivo desta comunicación é o de recordarvos que este domingo, día 03, celebramos 
a Xornada Mundial de oración polas vocacións. É certo que, nesta ocasión, vai ser 
unha celebración distinta polo momento que vivimos, pero como o que se nos invita é 
a orar, iso si que o podemos facer sen problema, alí onde esteamos cada un. 

Propoñémosvos facer unha Cadea de oración, o domingo día 03, desde as 09 h 
ata as 21 h, en turnos de media hora cada un, invitando a participar nesa pregaria 
ás nosas comunidades relixiosas, sacerdotes, familias, xoves, e a calquera persoa 
coa que poidamos contactar e invitar a orar con este motivo. Pregámosvos que nos 
comuniquedes o horario que pensades facer, para que así poidamos artellar que non 
queda ningún espazo sen oración. 

Adxuntamos diversos materiais, algúns son preparados pola Conferencia Episcopal; 
outros, materiais vocacionais diversos. Recordade que estes son só unha axuda; cada 
un pode orar como mellor queira. 

O lema deste ano é Xesús vive e quérete vivo, e o obxectivo desta xornada é que 
oremos para que cada persoa descubra a qué é chamado polo Señor, e entregue a 
súa vida pola causa do Evanxeo, na vocación descuberta. Todos somos chamados ao 
seguimento en múltiples camiños, todos necesarios e todos complementarios. 

Esperando a vosa acollida e resposta, unidos na pregaria e no sentimento de 
comunidade, recibide un cordial saúdo. 

Delegación Pastoral Vocacional

4.5. DELEGACIÓN DIOCESANA DE XUSTIZA, PAZ E INTEGRIDADE 
DA CREACIÓN

4.5.1. Carta da Delegada
En cada criatura habita su Espíritu vivificante 

que nos llama a una relación con él” (Laudato Si’, 88)

Querida Familia Diocesana, desde la Delegación de Justicia, Paz y Cuidado de la 
Creación os informamos e invitamos a participar en la Semana Laudato Si’ en el quinto 
aniversario de la publicación de la Carta Enciclica que escribió el Papa Francisco.

Las personas en todo el mundo están en una desesperada búsqueda de esperanza, por 
lo que nosotros nos reuniremos como hermanos y hermanas católicos para fortalecer 
nuestro espíritu y nuestra voluntad. Nuestra fe es más que una fuente de fortaleza en 
tiempos difíciles. En medio de la pandemia de coronavirus, hay muchas cosas que 
no podemos hacer, pero como personas de fe, hay algo que siempre podemos hacer 
para enriquecer nuestras vidas. Esto es rezar-juntos.
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Durante la semana del 16 al 24 de mayo, nos uniremos en solidaridad para reflexionar 
y construir un futuro mejor, preparándonos a través de una formación en línea del 16 
al 23 de mayo y uniéndonos al día mundial de oración el 24 de mayo

Únete a nosotros el 24 de mayo, último día de la semana de Laudato Si’ al 
mediodía, hora local, para orar con nosotros y hacer llegar el don de nuestra fe 
al mundo.
Únete
 Inscríbete en la Semana Laudato Si  
y recibirás un enlace a la tarjeta de oración que usaremos el 24 de mayo.
 
Todo está conectado, y un mundo más justo y sostenible necesita de todos y cada uno 
de nosotros.

¡Gracias por manifestar interés en la Semana Laudato Si’! Únete

Con un saludo muy cordial para todos, con mucha esperanza y mis oraciones.

Dolores Fernández Sierra

aDelegada Diocesana

4.6. DELEGACIÓN EPISCOPAL PARA A VIDA CONSAGRADA

4.6.1. Carta do delegado

Estimados sacerdotes, religiosos y religiosas:

El próximo domingo, día 7 de junio, celebraremos la fiesta litúrgica de la Santísima 
Trinidad y en este día la Iglesia celebra la Jornada “Pro Orantibus”. Oramos recordando 
a nuestros hermanos y hermanas que, escuchando la llamada del Señor, le siguieron y 
ofrecieron sus vidas en alabanza continua a la Trinidad Santa orando por la comunidad 
cristiana y por el mundo entero.

Desde sus monasterios en la soledad, en el silencio y en la oración asidua, ocupan un 
lugar eminente en el cuerpo místico de Cristo y edifican la Iglesia siendo manantiales 
de gracias celestiales. El lema de las jornadas de este año es: «Con María en el 
corazón de la Iglesia». Con María los monjes y las monjas mantienen viva la confianza 
en Dios que se ha encarnado por la salvación de la humanidad. Con María al pie de 
la cruz, en la contemplación de cada día, los consagrados acogen la esperanza del 
Dios compasivo y misericordioso en medio de todo sufrimiento. Con María desde los 
monasterios se irradia al mundo la alegría de vivir según el Evangelio con la gracia del 
Espíritu Santo en espera de alcanzar la santidad en el banquete del Reino.

Damos gracias a Dios por las luces que al amanecer de cada día y al atardecer 
cuando la noche hace su presencia, iluminan nuestra Iglesia diocesana. Son éstas 

https://u1584542.ct.sendgrid.net/mps2/c/3wA/ni0YAA/t.31d/fS1NgaWpS_m7vL_367R6ig/h1/ZqkYiJLK6RYMDYTf29Ol8c8lf0o2mihnOEcKRZUurzxccqGV9Ak6vMm24ySJCWUpYubQF9oUIxFyYMY0rW7LvZHjq7VdwP-2FCDr8-2F0V-2FoR7rCyOf10BQSm28OnHau5REvAZLUNi-2FVXsxzjWT3O3YPz8JCDdiAHfLYVuiURxjFvXQfkKo-2FWOv8j5sbUq5RrSIMN-2BAyxJgMpkaIpJ9EuE0bwKVGtg7DVDKTkcsM-2FkqfcZd-2BMZafV8UwKY5pAwf3GxV6Z6laEnE0mf8GCe5jLx-2BN9QIanSzJExQFKIvXCj-2Fk4mhTa9x52Hfeg-2BFW1xiLfYOGw-2BRc8b7e8e4vtOHVhB6vUg-3D-3D/pVs-
https://u1584542.ct.sendgrid.net/mps2/c/3wA/ni0YAA/t.31d/fS1NgaWpS_m7vL_367R6ig/h2/ZqkYiJLK6RYMDYTf29Ol8c8lf0o2mihnOEcKRZUurzxccqGV9Ak6vMm24ySJCWUpMDCPWNK1jIKgCFtx-2FOV4x0HrUjbJDnTvrIQFjht6UIm1wX-2FliAdhX94MFjfjNunPPvjG-2BcMXVCck-2B3FmOvGUpTPttwCK6sTBmHzCiA-2BvmULBOG6mq3YWG7GnOZ8SVBgt6WfUvdYKg4ha3E9RQs-2BBCaeShC1Cg-2FJIWe-2B6Yn4v0Mjvba-2BkPiURsls8GdIae4p7Tj6EbIvK5m13IvFmUE0E2XHOxv7fPSUc8DbdbbKf24e3kaO6YtpXxvFDu-2FiggFxWWMob5uymMxHnT52OzO1SLw-3D-3D/M83B
https://u1584542.ct.sendgrid.net/mps2/c/3wA/ni0YAA/t.31d/fS1NgaWpS_m7vL_367R6ig/h3/ZqkYiJLK6RYMDYTf29Ol8c8lf0o2mihnOEcKRZUurzxccqGV9Ak6vMm24ySJCWUpYMDEDFXkbkdA2P-2FOIrWoYZ6s9gSkBJYTef-2BnV-2Bv-2FNa6TEYwCYGjhFFy6YLcP3jrgrh4nFfNikfaOVT8Udptbsq1yYoS3BDZVG72UV2shwp6dcqz4VwFzytFXOWwvfUpOvypdcZv2klBD8o3OWkTFrUGR98Ai5T9Q74IZr50Im6-2F5geCt9gZXhAdICAMzm9vJehdyIWopFGg7vsQ-2ByD2S-2Fr8OEzRxgMMRxHQdZnspHRqfM2FLswJQcZgcXR51gsPT88NYB2yqrVrSI4KGpqTfXA-3D-3D/egig
https://u1584542.ct.sendgrid.net/mps2/c/3wA/ni0YAA/t.31d/fS1NgaWpS_m7vL_367R6ig/h4/8eKQsNFTomxaU0cj1lCqC4AxuAcYwSG-2Fvj8gdujUy2xgBLAgixsFxDoT6uF040MgBwE4-2FETlWK6yoW-2B9kG1jK4XMsfskuOMUzOaLn0ADBXeAOE5taZPIvf95gDEvgalWVVtrj3Rm8ngY-2F60vwK5okycKIP8WRtGjkZUYFSyBgvyFk5yPSUZ53-2BBzvdJ-2BE4BdRbxILyo7F7mwv9uElTITXyKwhebnhRxx3nNsT0IbXQNBrxUo-2B9MeDV07643JnOaw7MEp009wNKGAmAkoYvl9ZnhL6kqW-2FH5yjjD1TBlGqE53-2FEGciUexLwyx4x42ION8/EOjb
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las cuatro comunidades de vida contemplativa que en la actualidad viven y oran en 
nuestra diócesis de Mondoñedo-Ferrol: las Esclavas del Santísimo y de la Inmaculada 
en Ferrol, las Hermanas Clarisas en Ribadeo y las Madres Concepcionistas en 
Mondoñedo y en Viveiro. Oremos por ellas y con ellas pidiendo al Señor que nos envíe 
nuevas vocaciones.

En la fiesta de Santa María, Madre de la Iglesia. Con mi saludo y oración.

José Román Escourido Basanta 
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5. CRÓNICA DIOCESANA

ABRIL

Domingo 5-Domingo 12 
DIOCESE 
Semana Santa e Pascua de Resurrección
O Domingo de Ramos abriu a nosa Semana Santa, que este ano se presentou 
moi diferente debido á situación de emerxencia sanitaria pola COVID-19. Tódolos 
diocesanos vivimos estes días desde o confinamento nos nosos fogares e desde alí, 
a través dos medios telemáticos, puidemos seguir as celebracións da paixón, morte e 
resurrección do Señor que presidiu o papa Francisco desde a basílica de San Pedro 
da Cidade do Vaticano, e tamén as que celebrou o noso bispo desde unha Concatedral 
ferrolá de San Xiao baleira de fieis e confrades. Foron días que fortaleceron a nosa 
unión xenerosa coa Igrexa universal que padece e acompaña á humanidade nesta 
dramática situación.

Martes 7 
FERROL 
Misa Crismal
Neste contexto de illamento social celebrouse a Misa Crismal, na que se consagra o 
Santo Crisma e os Santos Óleos para os catecúmenos e os enfermos. A celebración 
tivo lugar este ano na Concatedral de Ferrol, e foi presidida polo noso bispo, quen 
destacou a oportunidade que temos para presentar ao Señor o sufrimento dos máis 
débiles, así como a súa confianza e a súa alegría, ameazadas por temores e tristuras. 

Xoves 9 
DIOCESE 
Doazón dos sacerdotes a Cáritas Diocesana 
O Xoves Santo, Día do Amor Fraterno, coñecimos que, conxuntamente co bispo e 
as diferentes órdenes relixiosas do noso territorio, os sacerdotes da diocese doarían 
a Cáritas as súas retribucións correspondentes ao mes de abril. A cantidade final 
superou os 27.000 euros. A Igrexa, una vez máis, ofrece o que ten.

Venres 17 
DIOCESE 
Nace a iniciativa de atención telefónica ‘Xuntos na mesma barca’
Desde a delegación diocesana de Pastoral da Saúde, sempre disposta a transmitir 
esperanza, púxose en marcha a iniciativa telefónica solidaria ‘Xuntos na mesma 
barca’, un servizo a través do cal os capeláns e voluntarios dos hospitais atenderán as 
chamadas dos enfermos, familiares e personal sanitario como xesto de solidaridade e 
acompañamento ante a situación xerenerada pola COVID-19.
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MAIO

Venres 1 
DIOCESE 
Día de San Xosé Obreiro – Día do Traballo
Apoiando a iniciativa ‘Igrexa polo Trabllo Decente’, a diocese recordou na festa de San 
Xosé Obreiro a aqueles traballadores e traballadoras que viven estes momentos con 
temor e incerteza polo mantemento dos seus postos de traballo. Por elo, os grupos 
diocesanos da HOAC e Cáritas puxeron a mirada nos traballadores que están a 
padecer a crise xerada polo coronavirus, especialmente os da central térmica de As 
Pontes, POLIGAL en Narón e ALCOA en San Cibrao. 

Venres 1 
DIOCESE 
Os arciprestados comezan a difundir o Plan Diocesano de Unidades Pastorais
A diocese deu un pasiño máis no proceso de reorganización parroquial que, sen dúbida, 
vai cambiar o funcionamento das parroquias tal e como o viñamos coñecendo. Esta 
fase íbase a implementar na primavera, pero viuse interrompida pola a aparición da 
pandemia. Recollendo o borrador inicial, os arciprestados comezaron a dalo a coñecer 
primeiramente aos fregueses de todas a súas parroquias, coa finalidade de que os 
fieis máis comprometidos tivesen a oportunidade de realizar calquera aportación.

Xoves 7 
DIOCESE 
4º aniversario da ordenación episcopal do bispo diocesano
O noso bispo celebrou o aniversario da súa ordenación episcopal e compartiu a súa 
ledicia adicando a esta efeméride algunas liñas no seu ‘Diario de un obispo en tiempos 
de coronavirus: “Un gran don inmerecido que nunca agradeceré suficientemente en 
medio del pueblo de Dios que peregrina en Mondoñedo-Ferrol”.

Venres 8 
DIOCESE 
O Campamento Diocesano celebrarase ‘doutra maneira’
A coordinadora do Colectivo Campamento Diocesano (CCD) decidiu por unanimidade 
que non se levarán a cabo as actividades presenciais previstas para a segunda quincena 
do mes de xullo, debido á pandemia provocada polo coronavirus. Con certa tristura, 
ao tratarse dunha actividade moi esperada polos máis novos, primou a necesidade de 
salvagardar a saúde dos nenos, monitores e voluntarios. Nembargantes, durante as 
datas propias do campamento, 17 e 26 de xulllo, organizaránse diversas actividades 
alternativas de forma virtual.
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Luns 11 
DIOCESE 
Festa sacerdotal de San Xoán de Ávila
A festa de San Xoán de Ávila, patrono do Clero, é a máis representativa dos gozos 
e inquedanzas do noso clero. Por iso leva consigo a homenaxe aos sacerdotes que 
cumpren as súas vodas ministeriais cunha celebración comunitaria, que por desgraza, 
tivo que ser posposta ata que a situación creada pola pandemia mellorase. Este ano, os 
sacerdotes que cumpliron 25 anos de servizo foron: Manuel Ares Fernández, Manuel 
Escariz Magariños, Xosé Anxo Fernández López e Antonio Rúa Saavedra, ordenados 
en 1995; cumpliron 50 anos de sacerdocio: Cosme Ínsua López,  José Carlos Moreno 
Barragán e Marcos Marino Parapar Lago, ordenados en 1970; e 60 anos de ministerio: 
José Bello Lagüela, Luis Fole Freire, Alejandro González Vidueiro, José María López 
García, Lorenzo Martínez González, Luis Piñeiro Hermida e Restituto Prieto Verdes, 
ordenados en 1960.

Xoves 14 
BURELA 
Os centros ‘San Aníbal’ axudan a 55 familias da comarca da Mariña
O peor da crise tamén saca o mellor das personas e colectivos. Institucións como 
os centros da Inmaculada Nena ou San Aníbal seguen atendendo a un número 
importante de menores vulnerables. No caso do centro burelés, as Fillas do Divino 
Celo destinaron 12.000 euros en axudas a familias en estado de grave vulnerabilidade 
na Mariña. Ata o momento atenderon a 207 persoas (pertencentes aos concellos de 
Burela, Foz, Ribadeo, Barreiros e Cervo) repartidas en 51 familias, cuns 130 nenos e 
adolescentes.

Venres 15 
DIOCESE 
Día do Mundo Rural
Durante o confinamento fíxose patente que a vida en pequenos núcleos rurais ten as 
súas ventaxas frente ás vilas e cidades, aínda que tamén supón un reto para as persoas 
maiores e enfermas que viven en soidade. Na festividade de San Isidro Labrador, a 
delegación da Pastoral Rural invitounos a facer unha reflexión crítica e tamén chea 
de esperanza sobre os futuro das nosas aldeas. Desta vez non puidemos disfrutar 
dos fermosos paisaxes que se estenden entre os municipios mariñáns de Alfoz e O 
Valadouro, como estaba programado para celebrar a eucaristía e a festa comunitaria.

Domingo 17 
DIOCESE 
Pascua do Enfermo
A Pascua do Enfermo  deste ano, que se celebra o VI domingo de Pascua, veu 
encadrada nunha pandemia que está a ser fonte de gran sufrimento. Presentouse nos 
hospitais, residencias e parroquias baixo o lema “Acompañar na soidade”, e supuxo a 
invitación de Cristo a acompañar a cantos sofren a enfermidade e aos que os coidan.
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Domingo 17
GALICIA 
Día das Letras Galegas
O Día das Letras Galegas deste ano volveu a ter un protagonista moi vencellado á 
nosa diocese como é o filólogo ferrolán Ricardo Carballo Calero, unha das figuras 
máis importantes da cultura galega no século XX, en especial pola súa contribución 
ao estudo da literatura galega. Por iso foi especialmente homenaxeado con diversas 
publicacións surxidas baixo o soporte da Real Academia Galega, e cos actos que se 
lle adicaron en Ferrol, aparte dos que recibiu como persoeiro das Letras Galegas en 
toda a nosa terra.

Domingo 24 
DIOCESE 
Xornada Mundial das Comunicacións Sociais
Cunha programación especial na prensa, radio, web e redes sociais, o Servizo de 
Comunicación da diocese celebrou na festa da Ascensión a Xornada das Comunicacións 
2020, baixo o lema proposto polo papa Francisco: “Para que poidas contar e gravar na 
memoria (cf. Ex 10,2). A vida faise historia”. As periodistas da Cadena COPE Juana 
Carrera y Ada Romero compartiron a súa experiencia de vida comunicativa, afondando 
no obxectivo de non desinformar e tratar de desenmascarar as chamadas fake news. 
Un momento propicio para agradecer e valorar o traballo dos profesionais dos medios 
que traballan por e para a nosa diocese.

Mércores 27 
FERROL 
Segunda edición do servizo de Mentoría Social de Cáritas Diocesana
O Programa de Familia da nosa Cáritas anunciou unha nova edición do servizo de 
acompañamento e tutorización de menores que tan bos resultados deu no curso 
pasado.  A persoa mentora axudará a adquirir coñecementos, habilidades e destrezas 
á persoa mentorizada, cuxa idade oscilará entre os 9 e os 17 anos. O proxecto 
desenvolverase durante dúas horas semanais, de outubro do 2020 a xuño do 2021.

Sábado 30 
RIBADEO 
A UPA de Ribadeo estrea páxina web e publicación dixital 
Co obxetivo de estar máis preto de todos e de conformarse como unha ventá aberta 
á vida das parroquias, a UPA de Ribadeo vén de inaugurar o seu propio portal na 
rede a través da dirección www.uparibadeo.net. Esta oferta virtual complétase coa 
creación de perfís propios nas redes sociais Twitter e Facebook e dun canal de vídeo 
en Youtube; ademáis, comezou tamén a difusión de “UpaRibadeo”, a nova revista 
dixital de actualidade parroquial. 

http://www.uparibadeo.net
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Domingo 31 
FERROL 
Día da Acción Católica e do Apostolado Seglar
A festa de Pentecostés ofrece cada ano unha mensaxe apostólica que nos interpela 
para que nos sintamos comprometidos a difundir a verdadeira “Acción Católica”. Este 
ano o lema foi breve, pero poderoso: “Cara un renovado Pentecostés”. Necesitamos 
que o Espírito nos confira ollos novos, abra a nosa mente e o noso corazón para 
enfrentar este momento e o futuro coa lección aprendida: somos unha soa humanidade. 
Non nos salvamos sós. Ninguén se salva só. Ninguén.

XUÑO

Domingo 7 
DIOCESE 
Xornada ‘Pro orantibus’
Baixo o  lema “Con María no corazón da Igrexa” celebramos esta xornada especial na 
que oramos por quenes oran continuamente por todos nós: as persoas consagradas 
contemplativas. O delegado diocesano para a Vida Consagrada interpeolunos na súa 
mensaxe a “dar grazas a Deus polas luces (…) que iluminan a nosa Igrexa diocesana”, 
as comunidades de vida contemplativa de Ribadeo (Clarisas), Viveiro (Dominicas e 
Concepcionistas), Mondoñedo (Concepcionistas) e Ferrol (Escravas do Santísimo). 
Repetimos a nosa estima e o noso compromiso para coñecer mellor a vocación 
contemplativa que nos acompaña e á que queremos acompañar.

Xoves 11 
FERROL 
Presentación da Memoria 2019 de Cáritas Diocesana
Sen organizacións como Cáritas, o impacto do coronavirus sería aínda peor entre 
as familias máis necesitadas. No ano 2019, Cáritas Mondoñedo-Ferrol deu resposta 
a 5.416 persoas en situación de exclusión a través dos seus diferentes programas 
e das 372 persoas voluntarias, 39 Cáritas parroquiais e 14 traballadores propios; e 
fíxoo posible cun investimento de 1.002.639 euros. Ademáis destes datos recollidos 
da súa Memoria de Actividades, os responsables de Cáritas presentaron en rolda de 
prensa os actos oficiais do Día da Caridade, que desta vez tivo como pratos fortes 
a convocatoria da I Carreira Virtual dos Coidados e una vídeoconferencia sobre a 
incidencia da COVID-19 na acción social.

Sábado 13 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 
Funeral polas vítimas da COVID-19 en Galicia
Baixo todas as medidas de seguridade e protección fixadas para a fase 3 da 
desescalada, tivo lugar na igrexa de San Francisco de Santiago de Compostela o 
funeral polo eterno descanso das vítimas da COVID-19 en Galicia. A cerimonia foi 
presidida polo arcebispo compostelán, monseñor Julián Barrio, e concelebrada polos 



obispos das dioceses galegas, entre eles, monseñor Luis Ángel de las Heras, CMF, 
como prelado de Mondoñedo-Ferrol. Contouse tamén coa presenza do presidente da 
Xunta de Galicia, Alberto Núñez Feijóo.

Domingo 14
DIOCESE 
Solemnidade do Corpus Christi – Día da Caridade
O cambio da normalidade imposto pola crise do coronavirus alcanzou tamén ás 
celebracións relixiosas co gallo da festa do Corpo e Sangue de Cristo na nosa diocese, 
xa que non houbo procesións polas rúas tralas eucaristías que presidiu o bispo, na 
mañanciña, na Catedral de Mondoñedo, e pola tarde, na Concatedral de San Xiao de 
Ferrol. 

Domingo 21 
LUGO 
Octava do Corpus – Ofrenda do Reino de Galicia ao Santísimo
Correspondeulle este ano á cidade de Lugo presentar a ofrenda do Antigo Reino de 
Galicia ao Santísimo Sacramento, como se vén celebrando desde hai 351 anos. Coas 
limitacións obvias por causa do coronavirus, fíxose esta ofrenda na Catedral de Lugo, 
sendo presentada pola rexidora de Lugo e contestada polo bispo da súa diocese, 
Alfonso Carrasco Rouco. En representación de Mondoñedo-Ferrol estivo o noso 
bispo, monseñor Luis Ángel de las Heras Berzal, CMF.

Sábado 27 
MONDOÑEDO 
Funeral polas vítimas do COVID-19 na diocese
Unha vez celebrado o funeral oficial na comunidade, a diocese considerou oportuno 
realizar dos funerais polos falecidos no noso territorio diocesano, tamén como 
expresión de condolencia e esperanza cos seus familiares e amigos e para todos 
nestas circunstancias de incerteza e dor. O primeiro tivo lugar na Catedral de 
Mondoñedo, cumprindo as normas sanitarias e as restriccións de aforo marcadas 
polas autoridades, en nel rendiuse homenaxe póstuma ás persoas falecidas nos 
arciprestados de Mondoñedo, Viveiro, Ribadeo-Miranda e Terra Chá. Os seus nomes 
foron recordados, un a un, nun acto relixioso que presidiu o bispo Luis Ángel de las 
Heras, CMF, e que concelebraron arciprestes, cóengos e párrocos.

Domingo 28 
FERROL 
Eucaristía na festa patronal da Fundación ‘Santo Hospital de Caridade’ 
A Fundación do Santo Hospital de Caridade de Ferrol celebrou neste día o su 
Cabido Xeneral, como é preceptivo polos seus estatutos, e que non puido celebrar o 
pasado 31 de maio debido ás limitacións impostas polo estado de alarma. Os actos 
iniciáronse ás 11 de mañá cunha misa na capela do Espíritu Santo do Hospital “Juan 
Cardona”. A cerimonia estivo presidida polo bispo diocesano. 
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Martes 30 
FERROL 
Funeral polas vítimas do COVID-19 na diocese
“Ningún cristián se debe sentir só, nin debemos pensar que un morreu só, xa sempre 
estamos acompañados polo Señor”, expresou o bispo Luis Ángel de las Heras, CMF, 
durante a homilía. O prelado presidiu na concatedral ferrolá de San Xiao o funeral 
en memoria das vítimas do coronavirus. No templo resoaron os nomes de todos os 
falecidos pertencentes aos tres arciprestados do norte da provincia da Coruña: Ferrol, 
Xuvia e Ortegal-As Pontes.
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